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I.

Con general im paciencia se esperaba que com enza­
sen las  sesiones del Congreso suspendidas durante la 
Sem ana Santa; las  noticias que habian circulado acer­
ca  del debate que se  proponía suscitar uno de los hom ­
bres m as notables de la  unión lib eral, la  anunciada in ­
terpelación de lo s individuos de la  m inoría progresista 
sobre la  política que el gobierno habia  seguido en los 
asuntos del in te r io r , y  el afan  que m ostraba e ste  de 
tener á  todo tran ce  m ayoría, para lo que no cesab a de 
enviar despacho sobre despacho á  los diputados sus 
am igos que habian ido á  pasar las  vaciones á  la s  pro­
vincias, escitándolos á que volviesen cuanto antes, 
bastaban para leg itim ar esa im paciencia.

P ero  contra todo lo que se esperaba, com enzaron 
las sesiones sin que o cu n iera  ninguno de ios sucesos 
anunciados. E l personage de la  unión liberal a  que alu­
dimos no habló el prim er dia de ses ió n , com o se creia, 
ni ha  hablado aun ; y  según los m ejores inform es, no es 
tampoco probable que hable y a . Desvirtuado el efecto 
que e l anuncio de su discurso oposicionista lleg ó  á 
producir, apercibido el gobierno sobre el modo de 
com batir sus argum entos, y  no habiendo tampoco per­
dido el tiem po, sino aprovechándolo, y  no sin fru to , al 
parecer, en negociaciones con algunos individuos de la 
fracción disidente, y con o tras personas, sus palabras 
estarían  y a  desposeídas de aquella fuerza que se les 
atribu ía y  que se ju zg ab a  suficiente para poner en gran 
apuro, y  aun en inm inente peligo, a l  m inisterio.

L a  aglom eración de diputados de la  m ayoría fué la 
única cosa que llegó á realizarse. E n  los tres últim os 
dias festivos llegaron  á  la  corte  m as de sesenta repre­
sentantes del pais, resueltos á v o tar con el gobierno 
cualquiera que fuese la  m archa de los sucesos, la  a c ­
titud que este tom ase y la  ju s tic ia  que asistiera  á  los 
que le  hacian  la  oposición.

Comenzaron la s  sesiones con la  discusión del pro­
yecto de ley  de contabilidad provincial y  m unicipal.

que no fué m uy larg a , porque las oposiciones com pren­
dieron que estando y a  probada la  ley de gobierno de 
las  provincias, y siendo esta su consecuencia y comple­
m ento, no tenian otro recurso q u e  dejarla correr y  po­
nerse al lado de aquel monstruoso engendro. Tan  solo 
algún articulo , como e l que autoriza á  las  diputaciones 
provinciales para recargar h asta  con un 100 por 100 la  
contribución de consum os, fué im pugnado; pero sin 
que las poderosas razones que adujeran los im pugna­
dores bastaran á  impedir que se aprobara como todos 
lo s demas.

V arias in terpelaciones, y  proposiciones, y  algunos 
proyectos de ley  y  dictám enes de las com isiones fue­
ron  después objeto de debate.

E n tre  las  prim eras figura una referente  al estado en 
que se hallan  los espedientes de reelección de aquellos 
diputados que en cam bio de síes han recibido gracias 
del gobierno. Individuo de la  m ayoría h a y , que hace 
diez  y  ocho m eses  que m ereció ser distinguido con una 
gran  cruz ó  cuando menos con alguna encom ienda de 
otra  m as pequeña, ó b ien recib ir un ascenso con aum en­
to  de sueldo por supuesto, ó , finalm ente, y esto lo m as 
frecu ente, ingresar de buenas á prim eras en  ei servicio 
del Estado en  una posición dem asiado elevada para sus 
escasas dotes y  cortísim os m erecim ientos; pero como 
los votos de estos individuos eran necesarios para que 
no se  desvirtuase el efecto de la  gran  m ay o ría , y  los 
electores que los mandaron al Congreso, estén  en  su 
generalidad arrepentidos y  quieran sustitu irlos con 
personas desafectas a l g ob iern o , los espedientes de 
reelección, á  la  cual quedaron sujetos por esas gracias, 
descansaban en paz y  todo segu ía  eomo si tal cosa. 
Necesario era  poner térm ino á  e llo , y  á  conseguirlo se 
dirigieron la s  escitaciones de algunos diputados; aun 
cuando, com o era  de esperar, no es gran  cosa lo que 
han logrado.

Siguió á  e lla  otra sobre la  m anera con que la fiscalía 
de im prenta usa del derecho de recogida que ia  ley  
le  concede en com andita con e l gobierno c iv il; tra tá ­
base do un diario de la  m.añana que habia sido se ­
cuestrado por com entar cierto  escrito  de un prelado. 
E l gobierno, por el órgano del m in istro  de la  G oberna­
c ió n , m anifestó después de h ab er oido la  lectu ra que 
el interpelante hizo del articu lo  recogido, que no lo 
creia  m erecedor de recogida; pero dando á  entender de 
paso que no le  pesaba que h u b iera  sido secu estrad o, 
para por si acaso; y  llevó  muy á mal que los diputados 
fuesen a lli con esas co sa s , cuando los periódicos tenian 
espedito e l medio de acudir a l tribunal para poner en 
claro  si es ó  no culpable aquello porque se les recoge.
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P ero  com o desde luego se  com prende, este es un re­
medio á  postcrior i que no puede nunca convenir á  las 
em presas periodísticas. S e a  ó  no condenado después el 
articulo por el trib u n al, siem pre tienen  que sufrir el 
perjuicio de la  recogida, h acer los gastos á  e lla  consi­
gu ientes, y  dejar un dia á los su scritores sin periódico; 
cosas que no subsana la  declaración posterior absoluto­
ria  del ta l tribunal. E sto  sin  contar que la convinacion 
de la  m anera con que según la ley  de im prenta r ig e n ­
te  se form a ese  tribunal y  el olvido com pleto de la 
conveniencia de la  inamovilidad de los funcionarios del 
órden ju d ic ia l, hace que los periódicos n o  fien tanto, 
como debieran á  ser otras las  circunstancias en el 
resultado favorable del recurso que interpongan contra 
e l veto fiscal.

Por lo dem ás m anifestar disgusto porque los diputa­
dos usen de su derecho en este  punto, equivale á  poner 
en evidencia que e l negocio es espinoso, y  que no se 
sale de é l con la  facilidad que de otros; todos lo s recur­
sos oratorios no bastan para convencer al pais de que 
es oportuno ten er su jeta la  prensa á sem ejantes acci­
dentes , y  que e l gobierno obra bien tolerando esas y  
otras cosas.

E n  cuanto á  proposiciones, una encam inada á  que 
e l Congreso acordase que se pasaran á  las  secciones 
para e l nom bram iento de com isión los documentos pre­
sentados por e l gobierno , cuando pidió la  próroga del 
plazo para la  e jecución de la  ley  de los 2 ,000  m illones, 
fué la  m as in teresan te , y  no consiguió ser aprobada.

Los proyectos de ley  estuvieron representados por 
e l de im p renta, y otro sobre la  edificación en los cam ­
pos, aquel del gobierno , y  este  de algunos diputados.

De suponer e s , que ta l com o e stá , no llegue á ser ley 
e l proyecto de ley  de im prenta, y  que sufra muchas 
modificaciones e r  la  d iscusión; pero como siempre 
quedará gran  parte de lo  inconveniente, pues que para 
que no quedase nad a, seria  necesario que desaparecie­
se del todo e l p royecto , cosa im probable en v ista  del 
núm ero de votos que reúne la  m ay o ría ; deben los pe­
riódicos irse y a  conformando con lo que les espera, y 
arm arse de resignación para sufrir las  consecuencias 
del nublado que para descargar sobre ellos se acerca.

B ien  exam inadas la  nueva ley  y  la  v ig e n te , seria 
cosa de quedarse sin  ninguna; pero en la  precisión de 
escoger en tre  e lla s , es m uy dudoso que las  em presas 
periodísticas se  decidiesen unánim ente por la  nueva. 
Verdad es que disminuye e l depósito, y  estab lece  e l ju ­
rado; pero tam bién lo es que esa disminución e s  cues­
tión m uy secundaria para los periódicos, que lo  mismo 
vivirían con los 300 ,000  rs . de la  ley  actu al que bajo 
otra  que elevase a l doble ó  a l trip le  los d epósitos; y  
que la  institución del jurado se desvirtúa por com pleto, 
tanto  por las trabas que establece para form ar parte de 
é l, com o por e l  juzgado especial de im prenta que se 
crea; y  en cam bio de todo ello  y  para neutralizar ven­
ta jas  mucho m ayores, están ahi los títu los que enum e­
ran los delitos y  las  fa ltas  que pueden com eter los pe­
riódicos y  e l que m arca las  penas con que han de re ­
prim irse, a l lado de los cu ales es suavisim a y  apeteci­
b le  la  ley de los ultra-m oderados.

Im posible es lee rlo s  títu los de los delitos y  fa ltas  sin

poner en duda la  posibilidad de escribir. Cuantas co­
sas pueden decirse , in d icarse , y  aun darse á entender, 
otras tan tas están comprendidas entre aquellos ó entre 
e s ta s ; hasta  las  m as insignificantes, h asta  las mas ino­
centes noticias podrán llegar por esos títu los á  conver­
tirse  en  fa ltas  graves, y  aun en delitos de los m as m e­
recedores de dura represión. P a ra  conocerlo puede pa­
sarse la  v ista  por e l títu lo  de las penas, y  allí se en­
contrarán no tan  solo las pecuniarias de la  ley  actm ii, 
sino otras personales de que tuvo cuidado de no hacer 
m érito la  ley  de los ultra-m oderados. No tan solo ha­
brá m ultas, sino prisión, y  no m ultas com o ahora, sino 
m as crecid as, puesto que por reg la  general desapare­
cen las de 4 y  6 ,000  r s . , que ahora suelen ser las mas 
frecu entes, para convertirse en otras de 10,000 y
15 ,000  rs . por mínim um.

L a  nueva ley  no es ni m as n i menos que una segun­
da edición corregida y  aum entada de la  v ig en te ; con­
serva todos sus errores, no la  despoja de su severidad, 
y  añade a l catálogo de los delitos y  de las fa ltas, cosas 
que ahora pasan sin represión.

De los dictám enes e l referente  á la  exposición de los 
vecinos de Chaguazoso, para que se escite  e l celo del 
gobierno, á  fin de que obtenga dei de Portugal la  de­
volución de los ganados que en enero último les  quita­
ron los portugu eses, dió lugar á  una ligera discusión 
en la  que m anifestó el presidente del Consejo de m inis­
tros que se habian dado y estaban dando los pasos ne­
cesarios para alcanzar esa devolución, y  que e l asunto 
estaba en vias de un satisfactorio  arreglo. Otro del 
ayuntam iento de Lérida para que se nom bre una com i­
sión esp ecia l, que exam inando los antecedentes, pro­
ponga la  construcción de un ferro -carril de aquella ca­
pital á  Francia  por Coll (le F o u , fué aprobado, acor­
dándose que no habia itigar á  deliberar.

Pero los incidentes m as notables han sido la  in te r­
pelación de los progresistas y las m anifestaciones de un 
diputado que acaba de ser condenado com o reo de co­
hecho, por los tr ib u n a '’ s  a ce rca d o  los m otivos deba 
causa que se le  sigu e.

E l gobierno se negó á  contestar á  la  interpelación 
de aquellos, pero c>Bligado por una proposición que 
presentaron, no tuvo m as remedio que entrar en  un 
debate que con razón rehuía, porque salió  de él bas­
tante m al parado. S i h' úéram os de considerar el asun­
to  ba jo  e l punto de vi_ta de las aspiraciones de los 
partidos, na daríamos seguram ente gran  im portancia 
al debate, cuyo resultado fué evidenciar que e l gobier­
no no liabia seguido la  m archa que los progresistas hu­
bieran deseado que siguiese, sino otra  que es la  m is­
m a que en igualdad de circunstancias hubiese seguido 
cualquier m inisterio moderado; pero sacándola de este 
terreno, tom a otro aspecto. De ella se deduce que, de­
liberada é  intencionalm ente ha adoptado e l gobierno, 
en  cuantos asuntos tenia que resolver en  la  política in­
terior, acuerdos diam etralm ente opuestos á  las exigen- 
eias de la  causa lib eral; que siem pre que ha  tenido que 
escoger entre la  libertad y  el retroceso, ha  optado por 
e ste ; que la  politica in terior, desde que e l actual go­
bierno está  en el poder, ha  sido esencialm ente reac­
cionaria.
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E sto , que fué lo  que los progresistas se propusieron 
suscitando este  debate, lo  consiguieron por com pleto; 
la  Totacion que á é l hubiera seguido, carecia  ya 
de objeto, y  por lo  m ism o la  m inoría progresista re ­
tiró la  proposición sin  querer poner á  la  m ayoría en el 
apuro de dem ostrar una vez m as al país, que no se in ­
clina al lado de la  ju s tic ia , sino al del m inisterio, que 
es e l  que dá destinos y condecoraciones.

Una declaración im portante hizo en esta discusión 
el presidente del Consejo de m inistros; que e l gobierno 
presentará un proyecto de ley  acerca de !a  reform a 
constitu cional, que tenderá p ro bab lem en te , según 
puede deducirse de sus palabras, á  anular la  reform a 
hecha.

H ace tiem po que se venia anunciando que el dipu­
tado de que dejam os hecho m érito, se proponia hacer 
curiosas revelaciones en e l Congreso acerca de la  cau­
s a  de lo s sucesos que lo han som etido al fallo  de los 
tribunales, y que se  aseguraba que e l  gobierno miraba 
e l asunto con particu lar desagrado y tem ia  que llega­
se á hablar e l diputado en cuestión.

L a  m anera con que e l presidente del Congreso le  r e ­
tiró la  palabra cuando com enzaba á  en trar en m ateria, 
y  esquivó e l efecto de la  proposición que para esplanar 
sus quejas presentó, levantando la  sesión pública y 
perm itiéndole hab lar tan  solo en la  secreta , demuestra 
del modo m as evidente que no se habian equivocado 
los que sospechaban que e l  gobierno estaba m uy pre­
venido y tem ia las  ta les  rev'elaeiones.

L a  alta  Cám ara ha  celebrado m uy pocja  sesiones á 
contar desde la  publicación de nuestro núm ero ante­
rior. E l infoiroe de la  comisicm encargada de dar dictá- 
m en sobre la  petición de un crédito estraordinario para 
m aterial de artillería , y  la  interpelación sobre los m e­
dios que e l gobierno h ab ia  adoptado para dism inuir la 
tra ta  de u ^ r o s , b an  sido los únicos asuntos de que se 
ha  ocupado. D estitu ido el prim ero de verdadero inte­
ré s , y  fa lta  tam bién de é l la  discusión acerca del se­
gundo por haberse ventilado estensam ente la  cuestión 
de la  trata  en una y  otra  Cám ara con ocaaion de las 
insolencias de lord Palm erston, han apartado la  aten­
ción pública de la s  sesiones del Senado.

n .

Cada dia ee m as grave la  situación de Europa ; la 
guerra) ese terrib le  azote de la  ham anidad, am enaza 
estallar de nuevo y  conm over nuestra débil sociedad. 
De un lado Ita lia  y  A u stria , de o tro  lado A ustria y  
H ungría, m as a llá  R u sia  y  Polonia, cerca  de nosotros 
Inglaterra  y  F ran cia , todos anim ados por secretos y 
poderosos odios, por am biciones desmedidas, por n o­
bles deseos, por ju sta s  aspiraciones, pretenden e n ce n - 
der de nuevo la te a  de la  discordia y  fiar á  la  suerte de 
las arm as la  causa de la  ju stic ia , d el m ism o modo qae 
oti-os.fian la  cau sa de la  iniquidad.

Vam os ú asistir á  una de las  conm ociones políticas 
m as trascend entales: s i la  g u erra  em pieza, que es lo 
probable, sus consecuencias tienen  que ser grandes, 
sea donde quiera e l lado hácia e l cual s e  incline la  ba­
lanza. Lo mismo que en Ita lia , en e l  Norte de Europa

hay  pueblos oprim idos que esperan e l m om ento de re ­
cobrar su libertad  perdida, pueblos que com o Polonia, 
con un pasado brillan te, con un porvenir sonriendo á 
la  felicidad, ven su terrib le  presente y  quieren huir 
del pasado cau tiverio  en que viven. E l  dia en que la 
guerra estalle, y a  saben ellos en donde está  su puesto 
y  es seguro que no faltarán.

Como si todos los com bustibles hacinados no fueran 
bastantes para levantar el gran  incendio, el Jú p iter 
francés, e l  nuevo dador de tronos, busca entre las  t i ­
nieblas de su incierta  política, las nuevas y  tortuosas 
sendas que conducen al tem plo de la  diosa C asu aM ad  
á  quien rinde el cu lto m as ferv iente , y  no tem e com­
prom eter su su erte  y  la  su erte  de aquellos pueblos que 
tienen en la  F ran cia  un poderoso aliado.

L a  vacilación  y e l m isterio guian en su política al 
emperador de los franceses.

Confia en una cosa inesperada, confía en que los su­
cesos se  precipiten, y  le m arquen !a  Hnea de conducta 
que debe seg u ir ; lejos de d irig ir esos misthos sucesos 
espera á  que estos, con su terrib le  fatalidad, le  arras­
tren  y le  l le v e n : ¿á dónde? h é  aquí el m isterio.

Pero en tanto e l  horizonte europeo se oscurece cada 
vez m as, la  revolución llam a á  todas la s  puertas, no 
hay  un solo rayo de luz que pueda servir de guia en 
caos tan  tenebroso, y  sucederá sin duda alguna, que lo 
im posible, lo  que no se espera, prevalezca.

Cada vez se hace m as inevitable la  lucha.
A u stria  envía sus batallones á  cubrir las plazas del 

célebre cuadrilátero, pero en vano los soldados austría­
cos llegan  a l V éneto , contra ellos clam an las v igas del 
raad er^ e, como dice la  en fática  voz del P rofeta , y  los 
venecianos, ese  otro pueblo un tiem po temido y  res­
petado, tratarán  de recobrar su perdida nacionalidad 
para unirse á  sus germ anos de Ita lia .

Poco im portan las  frases am enazadoras del general 
en je fe  de las  tropas au stríacas; ya no es e l P iam onte, 
sino la  Ita lia  quien am enaza arro jarle  de s u s  posicio­
nes; V enecia, M antua, todos los pueblos italianos que 
se  hallan todavía bajo e l poder tiránico del A u stria , 
han dado m uestras de no tem er á  sus opresores. Ade­
m as, e l T iro l italiano pretende, como la  H ungría, reco­
b rar su autonom ía y  tener un Congreso especial que 
tra te  todas laa cuestiones, en especial aquellas q ae  por 
ser su yas, conocen m ejor.

P ero  ham os ido m as allá  de lo que nos proponíamos.
P u esto  que nuestro objeto ee solo presentar e l a íii- 

mado cuadro que presentan las  naciones europeas que 
van á  tom ar parte en ia  sangrienta y terrib le  lucha 

. que e n  vano tratan  algunos de con jurar, concretém o­
nos á esto  y esperem os á  loe sucesos para ju zgarlos.

T od os, absolutam ente todos los que siguieron la  cé­
lebre cam paña de 1859 , com prendieron que la  paz de 
V illafranca no e ra  una so lu ción , eino una treg u a  ; lo 
que pasó después, lo prueba bien claram ente. E l  rey  
de Nápoles perdiendo su trono. E l Papa despojado de 
las  R om anías, la  cuestión del poder tem poral en pié toda­
v ía , y  amenazando turbar esta  paz dudosa de que go­
zam os, todo era  consiguiente; la  diplom acia n o  pudo ni 
supo arreg lar en sus célebres conferencias, lo  que solb 
ha  de decidir la  fuerza, y  hv qui que después de' dos
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años, volverá á reproducirse la  g u erra , tan  pronto pasen 
los austríacos las orillas del Pó, com o en otro tiempo 
los de! Tessino. ¿Las pasará? ¿Sera atacado antes que 
Benedek h ag a  m over su e jé rcito  h ácia  las  hoy fronte­
ras del nuevo reino de Italia? H é aquí lo que se  ig ­
nora.

L a  presencia de Garibaldi en T u rin , los alistam ien­
to s  de v o lu ntarios, la  organización de este  pequeño 
e jé rc ito , s i ,  pero audaz y  afortunado, la  insistencia 
con que la  Hungría pide y  defiende sus derechos, todo 
indica que por esta  parte la  lucha será te n ib lo . No al­
canza la m ente á  trazar el cuadro que presenciaríam os 
si la  fortuna, veleidosa siem pre, ayudase á  los au stría­
cos, y la  obra de dos años, la  obra de la  regeneración 
italiana viniese á  tierra .

E n  H ungría la  ag itación  es creciente y  ofrece un pe­
ligro constante para e l A u stria , cuyo poder se deshace 
y  concluye. No se  d iga que el partido m agyar ó de la 
nobleza es quien a lli sostiene vivo el ódio contra sus 
opresores, no, e l régim en político que la  casa  de Aus- 
bourg ha  seguido en aquel desgraciado pueblo, las ta r­
días é inútiles concesiones que hizo, la  significación 
que ha tenido siem pre el A u stria  y  que le  ha valido 
ser en 1848 escluida de la  Confederación, es bastante 
para que los húngaros se n iegu ín  á  reconocer por rey 
aquel á  quien la  D ieta general no ha  reconocido. No 
bastará que las  vestiduras estefánicas, y  e l m anto del 
santo re y  cubran al emperador Francisco Jo sé , es n e ­
cesario que una D ieta , librem ente elegida, le  reconoz­
ca sus derechos, que ju re  com o es costum bre, ante la 
D ieta y  ante el pueblo, y  que sea , en  fin , aclam ado 
para que la coronación sea algo m as que una ridicula 
farsa.

Pero no son solo del lado de Ita lia  y  de la H ungría 
de donde pueden surgir graves com prom isos para ei 
A ustria; en  el seno del gobierno austríaco reina ta m ­
bién la indecisión, y  se disputan la  preferencia en  el 
ánim o del emperador los honabres que representan al 
partido alem an y  los del húngaro, am enazando turbar 
de este modo la  paz in terior y  preparar e l cam ino á los 
enem igos del prxier austríaco.

L a  chispa de la  revolución puede cae r en  e l seno de 
la  A lem ania. Prusia. que con una perseverancia en un 
todo igual á  su am bición, tra b a ja  por ocupar en A le­
m ania e l rango que de hecho y  de derecho ha pertene­
cido hasta  aquí al A ustria, no está  del todo libre. Mas 
a llá , en D inam arca, se  ag ita  una cuestión im portante, 
y  bien puede creerse  que la  cuestión del H olstein  está  
preñada de tem pestades. E l m anifiesto que uno de los 
pequeños principes alem anes elevó al re y  de D inam ar­
ca , causó en este la  m as profunda im presión por h s  
ideas revolucionarias que en é l se leian , mucho m as 
significativas por la  persona que las  firm aba. Todos sa­
ben que la  D inam arca sostiene con tesón su pensa­
m iento respecto al H olstein y  a l S lew igh, y  que n i las 
reclam aciones de ia  Inglaterra  y  R usia pueden arran ­
carle m as que tardías y  aparentes concesiones, puesto 
que e a  realidad no accede á  las  principales peticiones 
de los pequeños Estados. ¿Qué hará pues, la  P rusia  
que los protege, el dia en  que estos opongan la  fuerza 
á  la  fuerza?

Llam ada la  atención de R usia h ácia  P olon ia , fija  su 
mirada en el moribundo im perio de O riente, esperando 
e l m om ento que pueda estender sus dominios, sigu ien­
do lo s m ovim ientos de los m ontenegrinos y  de los bos­
nios, hostiles á  la  Sublim e P u erta , que reciben arm as 
y  dinero y instructores de la  F ran cia  y  de la  R u sia , 
oponiendo nuevos obstáculos á la  Inglaterra  en  su pro­
tectorado de las Islas Jó n ica s , ¿qué puede h acer en  fa ­
vor de P rusia , potencia con quien le  liga la m as e stre ­
cha am istad? Nada.

P rusia  tendrá que atend er sola á conjurar e l movi­
m iento que, como en 1848, no tardará en esta llar en 
A lem ania, tan  pronto una guerra poderosa estalle  en 
Ita lia  y  H ungría, y  nadie puede saber lo que sucederá 
entonces. L a  Polonia es un grave peligro, á  la  vez que 
para R usia, para 1.a Prusia y  para el Amstria, y  aun­
que no podetno menos de confesar que en esta  ocasion 
la  R usia ha dado grandes pruebas de prudencia, Polo­
nia, com o todos los pueblos esclavizados, no pueden 
contentarse con pequeñas reform as y  con prom esas de 
otras m as im portantes, pues una y  otra cosa la  toman 
com o síntom a infalible de debilidad. E l telégrafo anun­
cia  en este m om ento que en V arsovia ha tenido lugar 
un conflicto en tre  los polacos y las tropas ru sas, ¿no 
nos indica esto  que sem ejante cuestión se presenta aho­
ra  en toda su gravedad? ¿No vem os aqui una nueva y 
terrib le  com plicación de los sucesos que estam os lla ­
mados á  presenciar m uy pronto?

¿Y  Francia? Y  esa potencia que se ha complacido 
en evocar todas las to rm en tas, ¿gozará en paz de su 
obra? No ciertam ente; Ita lia  la  llam a de nuevo para 
que com bata otra vez á  su  lado, g raves complicaciones 
in teriores pueden tom ar sério aspecto e l dia en que los 
piam onteses hagan de R om a la  capital del nuevo reino 
italiano, sin que e l César lo impida, y este no debe o l­
vidar nunca que s i su pueblo es e l eterno enem igo de 
In g laterra , esta  últim a nación es el enem igo peor que 
puede tener la  Francia  y e l C ésar, á  quien los ingle­
ses han dicho y a  que s i Napoleón I  descansa hoy  en 
el suelo francés, no sabe c l  heredero de su nom bre 
y  su poder, en  qué tierra  estraña descansarán sus ce­
nizas.

T a l es e l estado en que se h alla  hoy la  Europa.
L a  cuestión italiana h a  dado la señal, y  esta  la  oyen 

los pueblos m uy pronto.
E l  que tien e por política crear u n  nuevo derecho so­

bre la  ruina de los dem ás , e l que hace del sufragio y  
de la  revolución un palanca, puede y debe tem er á la  
revolución y  al sufragio.

E l ha  dado principio á  la  ob ra , nadie sabe todavía 
quién debe conclu irla , y  sobre to d o , quiénes deben 
perecer en e lla .

Esperem os á que los sucesos vengan á decírnoslo; 
por b oy  basta que concluyam os asegurando, que la  
g u erra , una guerra terrib le  y  de trascendentales resul­
tados, llam a á  h s  puerta.? de Europa. Todos los E s ta ­
dos deben conm overse á  su impulso, todos han de ser 
partícipes de los buenos órnalos resu ltad os, ¡o ja lá  que 
h  suerte incline la  balanza h ácia  aquel lado m as útil y  
provechoso para la  humanidad!
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L A  M O N ED A .

I.

L a  m oneda es u n  instrum ento que sirve para verifi­
car los cam bios, teniendo en s í m ism o un valor equi­
valente al objeto en  cam bio del que se da ó se recibe. 
E s  principio económ ico que la venta constituye solo la  
mitad de un cam bio, el cual no se realiza por completo 
hasta  que la  m oneda recibida se em plea de nuevo ha­
ciendo una com pra. Un ejem plo nos dará la  definición 
m as clara . Un com erciante vende en cien  reales veinte 
varas de aigodon, y  los em plea luego en com prar una 
m esa : este  es un cam bio com pleto, pues la  moneda ha 
servido de interm ediario para cam biar las veinte varas 
de algodón por una m esa.

Un re a l, es una cantidad de plata cuyo peso ha  sido 
fijado por la ley . cuyo sello garantiza e l valor que re­
presenta. Lo m ism o sucede con una pieza de oro de 
cinco duros. Y  harem os observar aquí, que tom am os 
por base e l último sistem a m onetario establecido en 
España, á  fin de que siendo m as claras nuestras conclu­
siones puedan tam bién ser con m as facilidad com pren­
didas.

Por una especie de convención tá c ita  y  universal, 
cuyo origen  se pierde en la  m as rem ota antigüedad, los 
hom bres resolvieron em plear e l oro y  la  plata para ha­
cer la  moneda (1). L a  cualidad que tienen estos m eta­
les de ser poco variables en su valor con relación á las 
dem as m ercancías, fué sin  duda lo que llam ó la  aten­
ción h ácia  ellos; y  es preciso convenir en que esta  cu a­
lidad, que llam arem os política, es una cosa m uy e sen ­
cial. E ste  valor relativam ente fijo , no es, sin em bargo, 
inm utable, á  no considerarlo bajo cierto punto de vista, 
pues m as adelante verem os que á la  larga  el v alor de 
estos m etales es tam bién variable, aunque no se halle 
su jeto á  tantas peripecias com o el de las otrás m er­
cancías.

S i se  hubiera empleado el tr ig o  com o moneda, por 
ejem plo, ¿qué habría  resultado? Que variando anual­
m ente su valor, según que la  cosecha es m ejor ó  peor, 
no hubiera llenado la  condición esencial que hem os 
dicho debe tener la  moneda, y  los hom bres se habrían 
visto en la  necesidad de bu scar otra m ercancía que le 
reem plazase. A si pues, todas las causas que h acen  au­
m entar ó  dism inuir la  producción, influyen en el valor 
de la  m ayor parte de las  cosas haciéndolo variar con • 
slderablem ente en  poco tien-qo.

E l valor de los m etales que se llam an preciosos, aun­
que variable, está  no obstante menos su jeto á estas a l­
teraciones. S i se descubren nuevas m inas, si se inventa 
un nuevo procedimiento para e straer m as fácilm ente 
la  plata del m ineral, su valor dism inuye. S i por el con­
trario , las  minas se agotan, la  producción se paraliza y  
el valor aum enta. E l  valor de estos metale-; se halla 
pues basado en la  m ayor ó m enor produccii n y  en  los 
medios m as ó m enos fáciles que se puedan em plear pa­
ra verificar la extracción . R azón tam bién por la  que 
vemos que el oro, relativam ente á  l.i p lata, tien e mu­
cho m as valor en un peso dado.

La p lata existe  en las entrañas de la  tierra, en filón 
y  com binada con otros m etales de que es preciso sepa­
rarla . E l  oro está  en  la  superficie, en tre  ¡as arenas. E l 
largo y ancho de los filones de p lata v aría  en estrem o; 
M . M ichel-Chevalier asegura que se han encontrado 
algunos de cinco y seis leguas de largo por un ancho 
de tre in ta , cuarenta, sesenta y  hasta  cien  m etros. P ara  
esplotarlos ha  habido á  veces que descender hasta  seis­
cientos m etros de profundidad, siguiéndolos en todas 
las sinuosidades de su dirección. E l oro, diferentem en­
te , puede decirse que solo se halla en  la  superficie de

(1) Se atribuye la invención de la moneda á Ericlonoo, suce­
sor de Ampliictrion en el trono de Grecia. lAño 2600 del mundo.)

la  tierra , en  ios terrenos de aluvión y  en su estado n a­
tivo , no habiendo, s i se nos perm ite decirlo asi, rnas 
que bajarse pava cogerlo. Suele encontrarse tam bién 
en las  arenas de algunos ríos, pero en m enos cantidad.

E sta  circunstancia, a l parecer indiferente, de ex istir  
la  p lata en filones y e l oro sobre la  superficie del g lo­
bo, no es u n  fenóm eno de pura curiosidad, es un hecho 
que tiene su  im portancia económ ica. R esu lta  de ello 
que la plata ofrece á la  esplotacion un vasto cam po, 
m ientras que los criaderos de oro, hallándose solo, co­
mo hem os dicho, en los terrenos de aluvión, se agotan 
m ucho m as pronto.

S i nos rem ontam os un poco á  la  antigüedad, hallare­
m os países, com o el E gip to , por ejem plo, citado por los 
célebres criaderos de oro que poseía, de los cuales hoy  
no se conserva ni aun e l recuerdo. D el m ism o modo 
verem os que en las G alias se h an  borrado h asta  las 
huellas de las m inas de oro agotadas por Ju lio  César.

Los antiguos esplotaron el oro y  la  p lata, con prefe­
ren cia  e l prim ero, por la  ventaja que ofrece de presen­
tarse  en su estado nativo . Los rom anos estra jeron  am ­
bos m etales de las m inas de P ersia  y  de G recia. Mas 
tarde los sacaron de las G alias y  sobre todo de España 
cuyas m inas eran y son aun muy ricas. (1)

Con la  invasión de los bárbaros, la  esplotacion de 
las  m inas de oro y p lata quedó com pletam ente parali­
zada. C om prendían, sin  em b arg o , que e ra  preciso 
m antener la  producción, y  es necerario confesar que 
por instinto, creem os poderlo llam ar así, supieron dis­
tin gu ir las causas que podian influir en  e lla , y  sí bien 
devastaron las  ciudades sin  el m enor m iram ien to , fu e­
ron m as benignos con la gente de los campos y se abs­
tuvieron de ta la r  y  quem ar la  campiña. Apropiáronse 
las minas y abrogándose todos los derechos, quisieron 
ser ios dueños absolutos de su esplotacion fu tura. E^ta 
m ism a am bición de los conquistadores, fué no obstan­
te , la  que en cierto  modo mató la  producción de los m e­
tales, sobre todo después de abortar la  ten tativa que 
hizo Cario M agno para despertar la  civilización, por­
que viendo e l  pueblo que no podia aprovecharse de las 
riquezas que le  brindaba su tierra , las ocultó.

R esu ltó  pues, que las minas de oro y p lata  no pro­
dujeron m as que unos ocho m illones de nuestra m one­
da en todo e l tiempo que trascurrió desde la invasión 
de los bárbaros hasta  e l siglo xv.

L a  m oneda, pasando continuam ente de m ano en m a­
no, pierde mucho de su peso á  causa del fr o te ; los 
utensilios de p lata y oro pierden por idéntica causa con 
m ucha m as razón ; las  cantidades que los habitantes 
enterraban con objeto de sustraerlas á  la  rapiña de los 
conquistadores, cantidades cuyos escondites son aun la  
m ayor parte ignorados, por haber m uerto los que los 
conocían sin  d ejar ninguna n o tic ia ; todas estas causas, 
unidas á  lo  escaso de la  producción durante la  época 
citada, hicieron disminuir considerablem ente la  can ti­
dad de los m etales preciosos, aum entando su valor r e ­
lativ o .

F o r  lo tan to , se comprende que e l oro y  la  plata fu e­
sen  en estrem o escasos en la  época en que Colon salió 
del puerto de Palos en  busca del nuevo C ontinente.

O tra causa hubo aun que influyó en la  escasez de los 
m etales preciosos. L os bárbaros, am antes como nos­
otros de los perfumes y  las  especias que venían dei 
A sia  y  de la  China, (2) y  no pudiendo procurárselos s i­
no en cam bio de oro y  plata, se valian d e algunos a tre ­
vidos é intrépidos m arinos para que arrostrando los pe­
ligros del Occeano fueran a  buscarlos. (3)

(1) (Año 3938 del mundo.) Sacaban los romanos de España 
metales de loda clase, especialmente oro y plata, beneQciando 
con la mayor inteligencia multitud de minas. {Historia Universal.)

(2) PÍinio habla de la gran cantidad de oro y plata qae se en­
vió at Asia y á Cliina en esta época. -• 1

(3) En este tiempo, dice Jacob, existían (n el mundo conocido 
unos sesenta y cuatro millones de metales proc.osos.
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E l valor del oro y la  plata habiendo aumentado por 
esta  causa, que cuando disminuye la  cantidad de una 
m ercancía su valor aum enta, pueJe calcularse, apo­
yándose en los datos sum inistrados por algunos céle­
bres escritores, que en tiem po de D em óstenes, en  G re­
c ia , y  de Ju lio  César en Ita lia , e l trigo valia en mone­
da próxim am ente la  mitad de lo que se pagaba hace 
diez años. P o r ejem plo, un hectólitro de trigo que se 
daba por tres gram os de oro ó  por tre in ta  y  cinco de 
plata, costaba diez años hace ochenta gram os de plata 
ó seis gram os de oro.

L uego, á  principios del siglo xv  volvió de nuevo á 
aum entar el valor de los m etales y  un hectólitro de 
trig o  no costaba m as que once gram os de p lata . Pero 
en el intervalo que separa la  segunda mitad de este 
siglo, hasta  principios del xv i, se  operó un nuevo cam ­
bio. La industria, resucitada por decirlo así, empezó á 
desarrollarse; las  artes se vieron protegidas; continuó 
la  esplotacion de las minas, abandonada durante algún 
tiem po; la  producción aumentó considerablem ente, y 
siendo la  plata m as abundante sufrió una disminución 
en su valor; de modo que un hectólitro de trigo costa­
ba catorce gram os de plata en la  época en que e l céle­
b re Cristóbal Colon, lanzándose al O ccéano, piélago in­
menso, entonces desconocido, logró descubrir la  A m é­
rica  (1) guiado por la mano de Dios, que sin duda le 
habia m arcado con el sello de la  inspiración y  del sa­
ber, cuando logró con su entusiasm o convencer y  en­
tusiasm ar tam bién á  la cató lica Isabel Prim era.

Todos saben que e l célebre nav eg an te  encontró en 
e l nuevo Continente m inas abundantes , particular­
m ente de oro. P o r m uy avanzados que los m ejicanos 
estuviesen en la  vía de la  civilización, no podian esplo­
ta r  sino m uy im perfectam ente la.s riquezas que su fe ­
cundo suelo les brindaba, porque carecían del acero, 
uno de los principales agentes de la  industria. L os e s­
pañoles se  lim itaron á  continuar la  esplotacion con 
m ejor fru to , gracias á los útiles instrum entos de que 
podian disponer y  ayudados por los conocim ientos que 
en la  m ateria  poseían. Pero durante los primeros años 
solo vinieron á España m etales por valor de unos 60 
á  70 m illones.

Una casualidad vino á  aum entar considerablem ente 
la  producción. Guardando su  ganado de llam as un pas­
to r que antes habia sido m inero, notó cierto  dia algu­
nas vetas de plata sobre la  superficie del terreno. La 
h istoria no nos ha conservado el nom bre de este  hom ­
b re (2) que descubrió las m inas llarasidas del Potosí, 
proporcionando al mundo una exhorbitante canti'^’'' ’ 
del precioso y ambicionado m etal. A traídos por '  
del lucro, los hom bres acudieron en tropel, a ; ji ia s  se 
difundió la  noticia, y en  aquella tierra  lnho.spitalaria y  
mas inhabitable que la S iberia , se fundó com o por en­
canto una población de m as de cien  m il alm as, esclu­
sivam ente dedicada á la  m inería. A l poco tiem po e s­
tas  minas rendían un producto de 200 á  250 m illones 
anuales. E sta  producción estraordinaria ocasionó natu­
ralm ente al cabo de pocos años una b a ja  en  el valor 
relativo de la  plata. E n  todos los m ercados, y  sin que 
los hom bres pudiesen esplicarse la  causa del fenóm eno 
que tenia lugar ante su vista, el valor de la  plata dis­
m inuyó.

E stas m inas se descubrieron en 1547, poco m as de 
medio siglo después del prim er v ia je  de Cristóbal 
Colon.

P ero en 1570 fué cuando la  producción aum entó de un 
modo considerabit:. Entonces la  b a ja  de la  plata se hizo 
m as sensible. Y a , poco tiempo a.ntes, las  pequeñas can­
tidades de oro añadidas á  la  circulación habian hecho

(1) Año 1492. DescubrimienlodeAmérica,— 1.518, Méjico.— 
1525, Perú-—1537, Caürornias y Chile,— 1539, Iir:is¡l.

(2) Lecciones de M. Michel CLevalier en la escuela superior 
del Comercio de París,

dism inuir de valor este  m etal. E s  decir, que le» precios 
se  elevaron, ó  para hab lar económ icam ente, que á cau­
sa de la  m.ayor abundancia de m etales hubo que dar 
una cantidad m ayor de ellos en pago de igual medida 
de otras m ercancías. Hemos visto que al d escu brirla  
A m érica se daban 14 ó 15 gram os de p lata por un hec - 
tó litro de tr ig o ; pues bien, en esta época, para obtener 
igual cantida.d de grano hubo que pagar 45 ó 50 g ra­
m os del m ism o m etal. E ste  fenóm eno ocurrió primero 
en nuestro pais, do de afluían todos los m etales de la  
A m érica, después en Francia  y en Ita lia  á  donde p asa­
ban estos, á  pesar de todas las prohibiciones del rey  de 
España.

L a  dism inución de valor en e l oro no fué tan consi­
derable como en ia  plata. E n  1492 , un kilogram o de 
oro equivalía á I I  kilogram os de p la ta , y en  1 620 , el 
m ism o peso de oro valia 14 kilógram os de plata, lo que 
nos prueba que la  ba ja  fué m enor en e l prim er m etal 
que en e l segundo.

Desde esta  época hubo nn período de ca im a , que 
comprende h asta  fines del siglo x v i ;, cerca  de ochenta 
a ñ o s , durante los cuales se sostuvo el valor de los m e­
tales sin sufrir ninguna variación de im portancia.

E n  c l siglo xviii á  causa del em pobrecim iento de las 
m inas, vemos de nuevo aum entar e l valor de los m e­
tales preciosos, á  pesar, sin em bargo, de haberse descu­
bierto  el procedimiento de la  extracción de la  p lata por 
la  vía húmeda (1).

Luego la  producción volvió á  aum entar progresiva­
m ente y  el valor dism inuyó de nuevo. De modo que á 
principios de este  siglo el va 'or de! oro no hab ia  v aria ­
do, con relación al de la  plata, m as que en la  proporción 
aproximada de uno á diez y seis. E s decir, que 16 k iló­
gram os de p lata equivalen á  uno de oro.

Concluida la suscinta exposición de las causas que 
han influido en las variaciones sucesivas del valor de 
los m etales, daremos ahora un pequeño extracto  de la 
historia de la  moneda.

II.

L a  h istoria , com o hem os dicho, atribuye á  E ricto- 
noo la  invención de la  moneda, Diversas m aterias se 
han empleado para hacerla.

Los lacedem onios tuvieron monedas de hierro (2). 
Los primeros rom anos las tenian de cobre. E n  Abisinia 
se  hizo uso de la  s.al, y  en  Terranova el bacalao ha s e r ­
vido de moneda. E n  M éjico se em plearon los granos de 
ca '.ao , y  en  R usia monedas de cuero (3) hasta  e l re in a ­
do de Pedro el Grande. E n  R usia tam bién se hicieron 
m onedas de platina á principios de este s ig lo ; pero las  
rápidas variaciones de valor á que está  su jeto este m e­
ta l, lo hacen impropio para tal uso. M uchas naciones 
modernas fabrican moneda de papel; m a s , las m aterias 
qne sin  la  m enor duda presentan m as venta jas son el 
oro (4) y  la  plata.

E stas ventajas son;
1.° Ser hom ogéneos é  inalterables. No hay dos ca ­

lidades de oro puro, y  una onza de este m etal en  E sp a­
ña  es enteram ente igual que en la China.

2.® L a  propiedad que tiene estos m etales de poder­
se dividir en p.irtículas hasta  lo infinito, sin disminuir 
por esto de valor como sucedería con los brillantes por 
ejem plo, pues por medio de la fusión todas estas partí-

(1) Este descubrimiento importante se debe á un español, 
Bartolomé Medina, pobre jornalero, i  quien nuestra patria d o  

se ha acordado siquiera de elevar ni un pequeño monumento.
(2) Licurgo inmliien, para impedir que los espartanos se cor­

rompiesen, prohibió el uso del oro y de la plata, dándoles mone­
das de hierro de mucho peso y poco valor.

(3) Storch. Tomos de notas; nota siil.
(4) En la Lidia, habia monedas de oro el año 1500, antes 

de J. C,
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culas vuelven á reunirse para form ar un todo com o el 
prim itivo.

3.° Su v a lo r, aunque expuesto á  sufrir alteraciones, 
no está  sin em bargo su jeto  á variaciones repentinas.

4 .“ E sta  ven ta ja , que puede considerarse com o una 
consecuencia de las  tres precedentes, es que em pleán­
dose en todo el mundo estos m etales com o moneda, 
poseen en e i m as alto grado el m érito propio de esta  
m ercaucia. M érito que da á  su poseedor la  seguridad 
de ten er en sus manos una m ercancía que todos usan, 
y  que conviene indudablemente á  los productores de 
todos los paises en  cam bio de sus productos. E n  todas 
partes se hacen cam bios, y se necesita  por lo  tanto el 
instrum ento reconocido com o m as cómodo para verifi­
carlos.

Quedando pues establecido que e l valor intrínseco es 
una cualidad esencial de la  m oned a, y  debiendo este 
valor durar lo bastante para que e l que lo  recibe pueda 
tener la  seguridad de que no dism inuirá y  podrá em­
plearlo igual, vam os á  ocupam os tam bién sucinta­
m ente de las  bases en que se funda este  v alor, y  de la  
solidez que tiene.

III .

E l m otivo que hace desear la  posesión de las  cosas, 
es su utilidad. L a  utilidad, pues, de la m oneda, es la  
que nos hace b u scarla , cuando tenem os productos que 
vender. E sta  utilidad y a  la  hemos dem ostrado.

Cada uno tiene necesidad de cierta cantidad de mo­
neda en  relación con e l núm ero de ventas y  com pras 
que ha  de realizar. E l com erciante que com pra m er­
cancías por valor de d en  mil duros en un a ñ o , necesita 
m ucha m ayor cantidad de moneda que el aguador que 
en el mismo espacio de tiem po no recibe en sa la r io , y 
no gasta  m as que tre s  m il reales en objetos de con­
sumo.

E sta  cantidad de m oneda es tam bién tanto m as con­
sid erable, cuanto m as es e l tiem po que se tien e guar­
dado el dinero ( l )  antes de volver á em plearlo.

D e todos m odos, com o en el m om ento m ism o no es 
fácil em plear e l m etálico que se recib e , puede decir­
se que cada pais necesita  una cantidad cualquiera de 
m oneda, según el estado de su población, de su indus­
tr ia  y  de su actividad. M uy difícil e s ,  casi im posible, 
saber el dinero que circula en una nación; pero dejando 
aparte este deta le , considerem os que con arreglo á las 
circunstancias m encionadas, siem pre se em plea un va­
lor cualquiera m onetario , es d ecir, una cantidad apre­
ciable de m etálico , que varía según aum enta ó dismi­
nuye la  prosperidad del pais. P ara  dem ostrar mejor 
nuestra idea, pondremos un ejem plo en núm eros.

Supongamos que en E spaña se necesitan hoy  próxi­
m am ente 10,000.001),000 de reales para subvenir á  to ­
dos los camiiios que se efectúan; es d ecir, bastante 
moneda para p n Jer com prar al precio corriente todo lo 
que pudiera obtenerse por dicha cantidad. M ientras 
nuestras necesidades continúen siendo las m ism as, po­
drem os considerar com o fija é invariable esta sum a 
que basta hoy para cu brir todas las atenciones.

S i  la  cantidad de moneda aum entase, el m etálico que 
aquí afluyese no a lteraria  en nada las necesidades de 
nuestro país. Teniendo siem pre la  m ism a cantidad de 
m ercancías que ofrecer en cam bio del d inero , aun 
cuando las especies aum entasen h asta  el doble de la 
sum a que hem os supuesto circula hoy  en España, estos 
2 9 ,ÜOO.000,000  no podrían nunca com prar sino una 
cantidad igual de m ercancías. E l núm ero de compras

(1) Ilasla alora hemos empleado exclusivanieoce la palabra 
moneda para designar el instrumenlo que sirve de iotermediario 
en los cambios; pero creemos que después de lo expuesto, pode­
mos ya darle sin inconveniente los nooiDres vulgares como dinero, 
metálico, ele., sin que esto dé lugar á confusiones.

y  ventas no aum entaría n i dism inuiría por esto . La 
sola diferencia seria  que se darían cuatro reales por 
aquello que hoy cu esta  dos, y  que un duro, por e jem ­
plo, valdría solo lo  que vale hoy medio.

E sta  es una consecuencia necesaria de la naturaleza 
de la  moneda y del uso á que está  d estinada, y  nos da 
a l m ism o tiempo la  explicación de un hecho de los m as 
probados, porque constantem ente se pasa ante nuestros 
o jos. E ste  hecho e s , e l aum ento y dism inución en el 
valor de la  m oned a, siem pre que ha  disminuido ó au­
mentado la cantidad circulante de m etálico.

A si, e l valor de la  moneda sufrió una b a ja  considera­
b le  después del descubrim iento de A m érica.

H u m e, asegura que en 1 "50  y a  se com praba tre s  ó 
cu atro  veces m as caro  que a n te s , es d ecir, que por 
una m ism a cantidad de m ercancía habia que dar en 
cam bio una cantidad tres ó cuatro veces m ayor de 
moneda.

H oy que la  sed del oro a rrastra  en pos de sí á  la 
hum anidad, haciéndola encam inar todos sus esfuerzos 
al fln de procurarse tan precioso m etal, asi a l m enos se 
le  llam a ( 1 ) ,  los descubrim ientos de nuevas m inas se 
han sucedido, y  tenem os: en  N oruega, las de Konsberg, 
donde se han encontrado lingotes de p lata de peso de 
280 kilógram os; en la  provincia de San Ju a n , en B u e­
nos-A ires, las del Cerro de la  H u erta, que con tanto en­
tusiasm o se explotan y dan tan cuantiosos resultados; 
en  S ib e ria , los m ontes O urals y A e ta i , donde se han 
encontrado pepitas de oro hasta  de 36 kilógram os de 
peso. L as Californias, A ustralia y  las num erosas minas 
de A m érica , de nuestro pais y  de o tros, cu ya produc­
ción no por ser m enos conocida deja de tra e r su parte 
al mercado para contribuir á  aum entar la  cantidad de 
los m etales y  producir por consecuencia una b a ja  en su 
valor. H oy, pues, rep etim os, puede calcularse que se 
com pra siete ü  ocho veces m as caro (2) que antes. A 
fines del siglo xvii, una ternera costaba 25 rs , (3 ) ;  60 
huevos se pagaban con una peseta colum naria, y  por 
media onza de oro se obtenía un cerdo cebado. Compá­
rense estos precios con los que hoy  tienen , y  se v erá  la 
verdad de nuestro aserto , que hem os querido ju stificar 
para que ni por un m om ento pueda tachársenos de 
aventurados en nuestras conclusiones, que tratam os de 
h acer lo m as claras posible, ciñéndonos siem pre á la 
verdad y apoyando nuestros argum entos en hechos in ­
contestables que no pueden dejar lugar para la  duda.

P ero , volvamos á la  cuestión. Suponer que la  can ti­
dad de m oneda pueda aum entarse h asta  d oblar, de re ­
pente, es una suposición inadm isible. S in  em barg o , ya 
hem os v isto que en cierto  num ero de años ha aum en­
tado considerablem ente. E n  este  mom ento m ism o, un 
fenóm eno sem ejan te  al que ocurrió poco después del 
descubrim iento de A m érica, está  á  punto de verificar­
se. A quel y  este  reconocen la m ism a cau sa, e l des­
cubrim iento de nuevos criaderos. P aises hasta  hoy  es­
tériles, nos ofrecen nuevas m inas tan r ica s , tan  abun­
dantes y  tan puras com o aquellas. E stas m inas se ha­
llan repartidas entre tres de las cinco partes del mundo, 
y  esto contribuirá á  dar aun m as intensidad al fenó­
m eno.

H ace unos cincuenta años se descubrieron por casua­
lidad en la  parte m as desierta de la  R usia O riental, m i­
nas de oro de gran  riqueza. M as ta rd e , á  medida que 
los m ineros avanzaban hácia e l Oriente, fueron descu­
briendo nuevos criad eros, aun m as abundantes que los

(t) ¥  por muy precioso se le ha tenido siempre, cuando en 
1521, las comuoiilades de Castilla pediaii en su manilieslo á Car­
los V, que se impusiera pena de la vida al que eslragese del rei­
no oro ó plata. Entonces la Economía politiea era una cieucia 
casi desconocida.

(?) J. B. Say calculaba que en su época se compraba ya seis 
veces mas caro (1836).

(3) Say. Lecciones de economía política.
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prim eros, y  á pesar de lo inhospitalario que es el helado 
clim a de la S ib e r ia , se extraen  de a lli todos los años
30 ,000  kilogram os de oro, ó sean 400 .000 ,000  de reales 
próxim am ente.

A  principios del sig lo, harem os notar, que cuando la 
A m érica producia tan ta  plata, e l pai's m as rico no daba 
m as que 15,000 kilogram os de oro anuales.

E n  1847, vino aun á aum entar la  producción de este 
m etal, el descubrim iento de las m inas de California, 
cu ya riqueza aum entó en 1 S 5 4 , pudiendo calcularse 
que producen anualm ente unos 100,000  kilogram os de 
oro.

De modo que hoy  podemos considerar com o una cosa 
indefinida la  producción de las  m inas de R usia y de Ca- 
lifornia,s,

Pero aun tenem os que aáad ir á  esto. L a  explotación 
de las m inas mencionadas puso de moda á  los b u sca lo - 
res  de oro, y  la  Australia vino á  coronar los afanes de 
algunos. E ste  país solo, produce doble cantidad de oro 
que los otros dos ju n to s, y  v iene á aum entar aun la  
cantidad de m etal.

Después de los núm eros que acabam os de c i ta r , no 
creem os necesario añadir que e l valor del oro ha baja­
do ó disminuido con relación al de las dem ás m ercan­
c ías. E s decir, que le verem os variar por lo  menos en la  
proporción de dos á  u n o, com o consecuencia necesaria 
de la  abundancia que se nota.

(Se conlinuard.)

J i 'A X  B a u t i s f a  C a n t e r o .

LA PINTURA EN ESPAÑA
DURAHTE E L  R EIN A D ? D E F E L IP E  FV .

(Conclusión.)

V III.

L a  escuela de V’alencia representada en la  época de 
Felipe IV  por Jo sé  de R ib era , hab ia  tam bién producido 
artists^ célebres en los reinados anteriores. Ignorados 
como los andaluces de la córte y  de los reyes, habian 
halla do lo mismo que aquellos: proteecion en las ca te­
drales y en los conventos: pero sus producciones no 
eran tan originales com o las de la  escuela de Sevilla . 
Los artistas valencianos conocían las obras m aestras 
de Ita lia , sin  nece.idad de que la protección de los 
reyes les  abriera las puertas del alcázar y  del E scorial; 
casi todos habian estudiado en  Ita lia , y  en R om a prin­
cipalm ente. se habian fam iliarizado con e l estilo de las 
obras de aquellos artistas. E l ob jeto de sus composi­
ciones son siem pre asuntos religiosos, que pintaban 
por encargo de los varios conventos de la  ciudad de 
Valencia. L a  cartu ja de P ortaceli. sobre todo, adquiría 
la  m ayor parte de las  producciones de sus estudios, y 
em pleaba á los artistas en nuevas obras y con nuevos 
trabajos. La catedral de V alencia  gastaba tam bién sus 
rentas en la  adquisición de obras de arte  que a lo m a ­
ban sus capillas y a ltares, y  al paso que protegia prin­
cipalm ente á  los artistas valencianos, pudo reunir con 
e l tiem po obras preciosas de los que pintaban con m as 
gloria en  Madrid b a jo  la  protección de F elip e  IV . La 
catedral, el colegio de Corpus C krisü  y  la  Academ ia de 
San  Cárlos, reúnen las  principales obras de los pintores 
valencianos y son  un verdadero M useo, no solo de 
obras de la  escuela patria, sino de las obras de otras 
escuelas y  países.

Jo sé  de R ibera fué sin  duda ei a rtis ta  español m as 
conocido y  de mas reputación en e l extran jero . D urante 
la  época en que vivia V elazquez habia viajado por I ta ­
lia ; en F lorencia y  en  Rom a fueron admiradas y apre­
ciadas sus producciones, pero no se estendió hasta  este

siglo por países extran jeros, la  fam a que h ab ia  adqui­
rido con tan ta  ju stic ia  en España. R ibera apenas habia 
salido del estudio de su profesor valenciano, se le en ­
cuentra y a  en Rom a ganando su  subsistencia con e l  
pincel, y  ocupado sin cesar en  trabajos artísticos. D es­
de entonces Ita lia  fué su p.atria, a llí empezó á  adquirir 
e l nom bre de gran  artista , y  á Ita lia  debe la  aureola 
de gloria que le  distingue en tre  todos los artis tas  de su 
época. E s  verdad, sin em bargo, que el verdadero pun­
to de su residencia fué Nápoles, ciudad española en­
tonces, y que el virey D . Pedro de Girón, prim ero, y  
después los que le sucedieron, im itando la córte  de su 
soberano, lo  recibieron y  aposentaron en su palacio, 
colmándole de honores y  distinciones, y elevando su 
reputación sobre todos los artistas. E l m artirio  de San 
Bartolom é le  abrió las puertas del favor y de lo s h o­
nores de palacio, y  como V elazquez en Madrid, fué des­
de entonces el am igo y e l favorito de los gobernadores 
españoles. Soberano, por decirlo asi, de la pintura, 
vióse muy pronto adulado y  halagado por los artistas, 
que no dejaban de envidiar su fortuna y  la  posición que 
Velazquez aprovechó en beneficio del arte , protegiendo 
y  animando á  los artistas que em pezaban su carrera, 
condujo á R ib era  por su cam ino de bajezas y  de crím e­
nes con que m anchó la  h istoria de su vida y e l noble 
arte  que cultivaba. Belisario Corenzio, griego de naci­
m iento, y  e l napolitano Ju a n  B au tista  Caracciolo fo r­
m aron con R ib era  ese triunvirato , que se ha  llamado 
reinado del terro r á la  h istoria del arte . L a  calum nia, 
las  am enazas, todo era admitido y  servia com o medio 
para destruir la  reputación dei a rtista  que se atrevía á 
presentarse en Nápoles, y  que aceptaba su encargo una 
com isión de una obra cualquiera. E l caballero d‘ A rpi- 
pino, Guido, Gtíssi y  el D om eniclineo, llam ados suce­
sivam ente para p intar la  gran  capilla de San Genaro, 
se vieron obligados á  dejar su obra perseguidos unos, 
y  h asta  amenaz.ados otros con la  m uerte, si la  conti­
nuaban. No cabia m ayor monopolio, y R ib era  que por 
su talen to y su gran genio de a rtis ta  tenia reservada 
la  preem inencia entre los artistas napolitanos, empañó 
de este  modo el brillo de su gloria, com o si no hubiera 
bastado la fortu na p a ja  darle por sí sola el monopolio 
del arte  en Nápoles.

La popularidad de R ib era  en Ita lia  era inm ensa. E n  
Nápole.j no b a y  iglesia, no hay  capilla en que no figu­
ren com o parte de su riqueza, algun.as de las  obras de 
R ibera. L os je su íta s , los cartu jos y todos los conventos 
le  encargaban sucesivam ente obras religiosas, m ien­
tras  los nobles le  buscaban tam bién para adornar los 
palacios con sus producciones. España no fué ingrata 
tampoco con uno de sus h ijo s, aunque florecía princi­
palm ente fuera, de su pais, y  acaso sus obras son mas 
conocidas y abundan actualm ente m as que las de V e­
lazquez. F elip e  I V , reunió infinitas de ellas en e l E s ­
corial ; casi todas las ig lesias y  conventos de Madrid, 
ten ian  cuadros de R ib e ra , como se encuentran aun en 
V ito ria . Granada, Córdoba, Valladolid y  Zaragoza.

No es dificil d istinguir el estilo especial de este  cé le ­
bre artista . Dedicado principalm ente al estudio de pin­
turas re lig io sas, se com placía en representar los to r­
m entos de los m ártires, ó  bien e leg ir las escenas de 
terro r con que la  m itología cuenta los desastres de sus 
héroes, ó recordaba las penas y  los sufrim ientos de los 
que padecían por sus culpas penas eternas- No se con­
tem plan sin estrem ecerse algunos de sus cuadros, y  la 
im aginación sufre, y  á veces la  vista se  aparta con re­
pugnancia de un espectáculo á la  vez horroroso y s.al- 
vnje. El cuadro de San B arto lom é, qne le  ab rió las 
puertas del palacio de los v ireyes, es un modelo de su 
ertilo , no m enos horroroso que el cuadro d e ix io n  en la 
roerla qne ju n to  con el p rim ero , se halla actualm ente 
en e l R eal Museo de Madrid (1), y  que el de Catón de

(1) Núineroa 42 y 484.
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U trea , despedazándose sus propias en trañas, actu al­
m ente en el Louvre ( l ) ,  que es uno de los espectáculos 
tanto  m as repugnantes, cuanto la  habilidad del artista  
lo representa con la mism a verdad que la naturaleza. 
Algunos de los cuadros que existen  en el Real Museo 
de Madrid, tienen e l mismo carácter, y  representan ese 
m ism o e stilo , que no parece por cierto el mas natural 
e n  un pintor, que en medio de los favores de la  fortuna, 
y  entre los halagos de la córte' y  de sus liq u e z a s , de­
bía haber dejado conducir la  inspiración de su genio, 
por sentim ientos de m as pura y  afectuosa ternura.

H ay, sin  em bargo, entre sus obras algunas excep­
ciones. que dem uestran que R ib era  con otro corazón y 
con divereas inclinaciones habría  sabido tam bién pin­
ta r  con verdad asuntos m as adecuados y de dulce e x ­
presión. E n  el E scorial existe  un cuadro de Jaco b  guar­
dando e! rebaño de L a la n ; en  la  catedral de 'Valencia, 
una Adoración de ios R eyes, en e l cual la  V irgen , como 
la  Concepción que pintó para las  m onjas de San  P lá ­
cido, e s  un modelo de celestial belleza. L a  escala de 
Ja c o b , que i'epresenta á este  patriarca dormido en el 
cam po, mientras se le  aparece en su sueño la  escala 
m isteriosa, sobre la  cual ve al Padre Eterno que le  con­
firm a todo lo que habia prometido á  A bratiam , es un 
cuadro precioso, com o dice S tirlin g  en sus A nales, «se 
detiene instintivam ente el paso al acercarse á este  cua • 
dro; parece que se ve la tir  el pecho del patriarca, y  se 
percibe sü respiración.» R ibera tenia tam bién una par­
ticular inclinación en pintar figuras de santos que abun­
dan, particularm ente de apóstoles, en e l R eal Museo. 
No trataba  con meno.s fortuna R ibera los retratos, y  el 
del duque de Mó Jen a  que ex iste  en e l m inisterio de Fo­
mento . es digno del gran V elazquez. Cean Bermudez 
habla tam bién en encomio de sus bosquejos y graba­
dos, m uy apreciados por los colectores.

A ntes que R ibera habia tenido V alencia tam bién sus 
representantes en la  pintura. D urante e l reiaado de F e ­
lipe I I  y  bajo la  protección del arzobispo de V alencia, 
Santo T om ás de 'Villanueva, se habia empezado á  fo r­
m ar la  escuela valenciana, que no cede en m érito á las 
demás escuelas españolas. V icen te  Ju a n  Macip, llam a­
do com unm ente Ju a n  de Jo a n e s , es su verdadero je fe  
y  fundad 'r . Este  a rtista  educado tam bién en I t a l ia , é 
Imitador afortunrdodc R afael, supo elevar e l a rte  á  su 
verdadero e.stado de esplendor, y  pudo en sus cuadros 
form ar e l gusto y m over la  afición de su pais. De una 
singular devoción y piedad, no empleó jam ás su pin­
ce l en asuntos profanos, si se esceptuan algunos re tra ­
tos. Joanes pudo alcanzar un estilo orig in a l, ni dejarse 
llevar por la estrecha im itación de los artistas Italianos 
sus m aestros. Su estilo  era  grave y austero, jam ás pintó 
un asunto sagrado que no se descubriera su fondo de 
severidad, poco com ún entre los artistas italianos que se 
distinguian siem pre por un afecto de voluptuosidad 
propio de aquellas escuelas. E l principal modelo de 
Joanes, e l asunto que verdaderam ente puede llam arse 
creación suya, es la  figura del «Divino Redentor.» No 
ha  habido verdaderaincnte otro pincel que haya sabido 
representar esta figura, anim ándola con toda ía  poesía, 
toda la  belleza que los Evangelistas han empleado para 
describir el retrato del Salvador. Todos los artistas eji 
la  pintura de figuras de V írgenes y de santos, aun pro­
curando adornarlas de todo? los atributos de su san ti­
dad y  virtu d es, descubren en e l fondo sii tipo especial 
que se han propuesto im itar; siem pre la  naturaleza ha 
producido e l efecto en su im aginación, y cuando no es 
un retrato  La figura que se contem pla en e l cuadro, es 
el tipo especial de la  belleza de la  fisonomía del pais en 
que v ive el a rtis ta . Murillo aun con toda la orig inali­
dad de su pincel, ¿quién no encuentra en sus V írgenes 
e l tipo de la  belleza de Lus m ujeres de Sevilla? E n  los 
cuadros de los artistas rom anos, sus figuras son siem ­

pre p ag an as, como pintadas b a jo  la  im itación de los 
modelos de la  antigüedad; el Salvador es á veces un 
herm oso A polo, copiado de los márm oles de G recia, 
asi como en V enecia es un noble personaje de '.a fam i­
lia  B arberigo ó C ontarin i, m ientras que en Bolonia 
decae en afem inada pintura, y  algunas veces se con­
vierte  e l Hom bre Dios en un Adonis. Jo an es es el ú n i­
co  que ha  concebido esa gran figura del Redentor y  
que ha sabido representar con todos los atributos de s a  
divinidad. E n  V alencia existen  actualm ente muchos 
cuadros que representan esa bellísim a figura, la  m ayor 
parte en e l acto  de bendecir el pan y e l v in o , con la 
hóstia  y el cá liz . E í cuadro de la  cena que se conserva 
en  e l  R ea l M useo de Madrid (1) es una prec'osa m u es­
tra  del ta len to  de Jo a n e s , no solo en la  pintura espe­
c ia l del Divino Redentor, sino en la com posición gene­
ra l del cuadro, y  en la  representación de cad.a una de 
la s  figuras, en tre  las  cuales sobresale principalm ente 
la  de! apóstol traidor. P intada con su vigor de expre­
sión  que rev e la  su m a la fé  y  v illan ía , recuerda e l  c é ­
leb re  Ju d as de la  cena dei T iciano.

Como muestr.a de la  habilidad de Zuanes en la  m i­
n iatu ra  , se conserva en e l R ea l M useo e i cua 1ro de la  
coronación de la  V irgen, la  cual se  halla  rodeada de in ­
num erables figuras que representan la  Córte celestial, 
todas ejecutadas con adm irable precisión y  con los de­
ta lles  m as acabados, á  pesar de la  dim inuta extensión 
d el cuadro.

Como m odelos de retratos, ex iste  en la  sacristía  de la  
catedral de V alen cia , e l precioso retrato  de Santo T o ­
m ás de V illanu ev a, protector de^Joanes, e l cuadro de 
San Francisco de P a u la , que ahora se halla  en el Mu­
seo de la  m ism a ciudad, es el retrato  de un fra ile ; fi­
nalm ente, en  e l R ea l Museo existe  el de D. Luis de 
Castellvi (2 ) , que por el esplendor del colorido, la  fuer­
za de carácter y  la  fa c ilid ^  de ejecución, le  han creido 
algunos o' ra  de Rafael.

Francisco de R ib alta  com pletó la  obra de Zuanes. L a  
escuela valenciana c e a d a  por e ste  célebre a rtista  en  el 
reinado de F elip e il , llegó con R ib alta  á ser y a  una es­
cu ela  notable en el a rte . La reputación que habian ad­
quirido estos dos a r t is ta s , despertó sucesivam ente !a  
afición de los valencianos á las b ellas  artes. E l estudio 
de R ib alta  se llenó de discípulos que acudían á recib ir 
sus leccione.s. De esta escuela nació Jo sé  de R ib era , de 
quien ya nos hem os ocupado L a  influencia de las  obras 
de arte  de Ita lia  que habian estudiado, y  que en rig o r 
hab ia  formado á Joanes y  R ib a lta , se conoció siem pre 
en  e l estilo  de los artistas valencianos. Y a  hem os v isto 
sin em b arg o , que en la  e jecu ció n , y  en la  representa­
ción de la  id ea adquirió la  escu ela  de V alencia  una e s ­
pecial oríginalilnd .

R ib alta , obedeciendo á los sentim ientos de su propia 
inclinación y a l carácter valenciano de aquella  época, 
sin ser tan devoto com o Zuanes, y  como e l beato Nico­
lá s  F a c to r , dedicóse tam bién ca s i exclusivam ente á  la  
representación de asuntos religiosos, ó á  la pintura de 
figuras de santos. Sus obr.as no salieron en época de su 
p ro vin cia ; buscado por to las p a rte s , recibe sucesivos 
encargos de las ciudades m as importante.? de V alencia, 
de las cu ales se conservan aun mucha parte en  las 
principales ig lesias. En el Colegio de Corpus Cftrisíí, 
dejó el cuadro de la cena, no inferior á los m ejores de 
Zuanes en este  g én ero ; en e l convento de. capuchinos 
su célebre San Francisco que acaso sea e l  m ism o que 
.actualm ente existe  en el R eal M useo (31. L a  Y írg en  y 
San  Bernardo .Abad pertenecían al convento de San M i­
guel de los R e  e s , y  para e l convento de Carm elitas

(1) Galería espaijola, núm. 241.

(I) Catálogo de los cuadros del Real Mjseo de pintura , nú-

'"*(2)  ̂(Análogo de los cuadros del Real Museo de Pintura.
(3 ) Catálogo de los cuadros de! Real Museo de pintura, nú­

mero 103.
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de V a le n c ia , pintó varias copias de Sebastian de Roin- 
b o , cuyo estilo  sabia im itar con notab le  exactitud.

Cean Berm udez; este en  su Diccionario dejó una 
m ultitud de cuadro® pertenecientes á R ib a l ta , d é lo s  
cuales muchos han desaparecido. Trasportados á otras 
provincias, lo que no han pasado á  poder de los ex tran ­
je ro s  que expoliaron las riquezas artísticas de nuestro 
pais, acaso algunos de e llos existen  ignorados, cuando 
á  escepeion del R sa l Museo, no hay ni en las provin­
cias. n i aun en las  cap ita les , donde se  ha  formado M u­
seos, catálogos ordenados de las respectivas obras que 
contienen. S terlin g  en sus A nales de ios españoles, cita 
u n  cuadro de Ribalta que se halla  actualm ente en la  
capilla de la  M agdalena, en la  Universidad de Oxford, 
el cual representa á Jesu cristo  llevando la  cruz a  cues­
tas. E ste  cuadro, según dice e l autor distinguido de los 
A nales, tiene una expresión de belleza á  la  vez subli­
m e y encantadora; la  cabeza y  m anos de Jesucristo 
están perfectam ente acab ad as; e l rico colorido de su 
ropaje y  e l conjunto del cuadro term inado por la  m u lti­
tud inm ensa que dominando e l Calvario esperaba pre­
sen ciar el sacrificio del Hom bre D ios, se habia tenido 
por espacio de m ucho tiempo com o obra de T iciano y 
sucesivam ente de Carracci y  G u id o, ha.sta que en los 
tiem pos m odernos, después que Lóndres contenia ya 
ricos cuadros de las escuelas de España, se pudo fija r la  
verdadera procedencia de un cuadro , cuyo origen era 
desconocido, porque se desconocía la  pintura española. 

E n  e l catálogo del R ea l M useo de M adrid , solo se 
habla de las obras de Ju an  R ib alta . P arece  sin  em bargo 
que Ju a n  R ib alta  fue un h ijo  dei a rtista  que acabam os 
de estudiar, y  aunque su talen to y  la habilidad con que 
im itaba el estilo de su pad re, h a  confundido com pleta­
m ente sus obras, siendo difícil distinguir anas de otras; 
no dudamos, sin  em bargo, que el catálogo se refiere al 
padre, que fué quien estudió en  Ita lia , m ientras que el 
h ijo  Ju a n  de R ib alta  m urió^óven, y  no se apartó del 
lado de su padre, en cuyo estudio se hab ia  formado.

Contemporáneo de los R ib a lta s , fué e l m urciano P e­
dro O rsen te , el cual aunque habia  estudiado en la  es­
cuela del Greco en Toledo, dem ostró en sus principales 
obras un estilo no demasiado fiel al de su m aestro, bajo 
cuya dirección habia aprendido e l arte , y  las produccio­
nes que ejecutó después de su regreso de Castilla le 
diferencian com pletamente de los dem ás artistas de 
aquella escuela. V alencia fué principalm ente el punto 
que elig ió para su residencia; la  escuela que en aquella 
capital abrió después de la  m u erte de R ib a lta , produjo 
tam bién artistas de consideración, que supieron conser­
v ar la tradición de la  pintura de la  escu ela  valenciana, 
a l paso que eu sus estudios no podian menos de inlluir 
las lecciones que Orsente habia recibido en Toledo.

Como pintor de ganados y anim ales d om ésticos, es 
e l  único acaso de España que alcanzó un nom bre y  una 
reí ut c io n , y podría llam ársele e l Bassano ó  e l Roos 
español. E l Bassano fué verdaderamente e l modelo que 
se  propuso im itar en estas producciones tau notables 
como las de aquel artísia . L as escenas pastoriles, y a  en 
e l desierto, ya en las chozas, es un asunto frecuente en 
sus com posiciones, y  cuando tom aba otros asuntos de 
la  h is to ria , de la  Biblia ó del E v an g e lio , dem ostraba 
una particular inclinación en los asuntos que le presta­
ban ocasion de hacer resaltar su principal habilidad. E l 
descanso de la  fam ilia de Abraham  en su peregrinación 
á  la  tierra  de Canaan (1), es una excelen te  m uestra de 
su especial ta len to, com o el cuadro de los Isrealitas hu­
yendo de Egipto (1), que se  distingue por su notable 
perfección de los grupos de anim ales, pintados con un 
arte  y  cuidado que no se encuentra en las  dem ás par­
te s  de la  m ism a composición.

Aragón y  Cataluña no tienen en la h istoria del arte

(1) Catalogo de los cuadros del Real Museo de pintura , nú­
mero 5.55,

(V Academia de San Fernando.

n i una escuela especial, n i artistas que en otros paises 
se hayan distinguido por su ta len to  y superioridad. Se 
encuentran en todas las épocas un núm ero m ayor ó 
m enor de pintores que se dedicaban á  p intar para las 
iglesias y  para los conventos; pero la  historia de aque­
llos países, tan  rica  en civilización , en grandes hechos, 
y  en  inteligencia, no producía aun en los m ejores tiem ­
pos de su h is to ria , artistas notables. Sin e m b arg o , la  
pintura se conocía en Cataluña principalm ente antes 
que fueran á Ita lia  Tristan  y R em lq u ete ,,y  que se fun­
daron las escuelas caste llan as , y  mucho antes de esta 
época, los m onasterios célebres del Principado, com o 
San Pedro de las P ueblas, Santas Cruces, Scala D ei, y 
m as particularm ente el de San  Culgat del V allés y . 
Pedralbes, reunían en su recinto retablos preciosos que 
pintados en tab las , á  im itación de G enova, y  de la  e s­
cuela veneciana, no representaban ñguras de santos, 
n i eran la expresión de una alegoría histórica ó religio­
sa, sino que estaban dedicados á  la  com m em oracion de 
hechos notables y  verdaderos de la  h istoria del país, 
representados con tan ta  verdad lo ca l, que hoy dia los 
pocos que se conservan sirven como un verdadero m u­
seo de las costum bres, de los tra jes y  de los hechos 
m ilitares de aquel pais. E stas tablas inm ensam ente 
apreciadas por los conocedores y  aficionados al a r te , y  
pertenecientes casi todas á los siglos xiu x iv  x v ,  son 
tanto m as n otab les, cuanto que son las únicas que en 
su género se encuentran en España. Los nom bres de 
sus autores son desconocidos para la  posteridad, pero 
ellas dem uestran perfectam ente, que si en  la  ejecución 
y  en los detalles se resien te  de la  época en que se pin­
taban , no ceden en fuerza de expresión, ni en  colorido, 
á  las m ejores obras de Italia .

Después de Felipe I V , que com o hem os indicado en 
otro capitulo, supo refundir y  asociar las diversas es­
cuelas de pintura que se habian form ado en España, 
estableciéndose desde entonces la  gran escuela nacio­
n a l, no seria posible estudiar la  pintura en España por 
provincias, n i se encontraría en ellas un e stilo , un t:po 
especial que las distinguiera de las  dem ás, y  que com o 
en leyes y  costum bres fueran parte de su antigua in­
dependencia. Adem ás, el a r te , conservado aun con al­
guna gloria en el reinado de Cárlos I I ,  decayó conside­
rablem ente en E spaña durante e l siglo x v iii, y los es­
fuerzos de Felipe I I  y  de Fernando V I, no bastaron no 
ya para elevarla á  su antiguo estado, pero ni para con­
servar las tradiciones de las escuelas que después han 
sorprendido á  la  Europa. E xtingu ióse entonces e l ca ­
rácte r nacional de nuestra p in tu ra, y  aunque princi­
palm ente desde principios de este  siglo h a  servido con 
g loria , y hoy dia conhunos felizm ente con afortunados 
a rtis ta s , si el arte  español llegase á form ar ya una es­
cuela especial y  á tener un carácter propio, no seria 
por cierto la  Ck.ntinuaeion ni del carácter, ni de las  es­
cuelas an tig u as, que son una de las principales glorias 
de nuestra patria.

E , V.

SO RIA  Y  NUMANGIA.

I.

H allábam e á  principios del año 1S45 en la  ciudad de 
Soria , siendo secretario del gobierno de su provincia; y 
com o este  cargo llevaba sobre e l del je fe  la  ventaja de 
ser algo m as estable, com o menos am bicionado, me 
perm itía dedicar los rato s que e l despacho de los ne­
gocios m as urgentes req u ería , a l estudio del pais en 
todos conceptos y  detalles, supliendo por este medio 
en lo posible la  falta com pleta de datos estadisti 'os que 
pudieran conducir a l acieato  en lo s actos adm inistrati­
vos y  la  aplicación local de las leyes, de cuyo cumpli­
m iento estaba encargado. R epasaba la  h istoria para
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venir en conocim iento da las modificaciones que pu­
dieran haber sufrido las costum bres, las  ideas, la  pros­
peridad (i la decadencia del pais: consultaba sus nece­
sidades y  discurría los medios de socorrerlas, según 
los buenos principios de la  ciancia, dando así á  los pue­
blos una garantía de respeto á sus legítim os derechos 
contra los ataques de la  arbitrariedad, que algunos lle ­
garon á  confundir con la  adm inistración. E sta  conduc­
ta  iba escitando hácia m i persona la  sim patía pública, 
al paso que se realzaba la  idea del gobierno central, 
al que muchas veces se atribuyen m ales y  defectos 
que solo proceden de la  ignoralcia ó el error de sus de­
legados.

Una de mis prim eras observaciones fué la  de que me 
hallaba en el lugar que fué teatro de la  mas gloriosa 
página de nuestra h istoria: estaba cerca de Numancia, 
cuyo nombre figurará siempre á  la  cabeza de los mas 
fam osos pueblos del mundo por e l valor y patriotism o 
heroico de sus habitantes, víctim as de la  in ju sta  am bi­
ción de Rom a, cuyo Senado, orgulloso con la  idea de 
su om nipotencia m ilitar, no tuvo la nobleza de ser ju s ­
to con un puñado de héroes, que llegó á  inspirarle te r­
ror y  aun á  poner en peligro su preponderancia hasta 
entonces no disputada. Parecíam e que vivia en tre  nu- 
m antinos é im aginaba verlos en aquellos honrados, 
leales y  valientes castellanos, á  quienes creía capaces 
de los mas grandes hechos. D eseaba cerciorarm e Uel 
sitio que ocupó la  antigua dudad, sobre el cual no es­
taban de acuerdo nuestros historiadores, no faltando 
algunos que la llevaron á puntos tan distantes entre si 
com o lo están Cuenca y Zamora.

Como á una legua al Norte de Soria sobre la  carre­
te ra  general de F ran cia  y  en la  orilla  izquierda del 
D uero, que se pasa por un antiguo y m agnífico puente 
esta  situado el pueblo de G array , voz derivada dcl h e ­
breo, que significa abrasado, según Lope Raez, histo­
riador ilustrado del obispado de O sm a; y aunque en el 
dia es de escaso vecindario, no carece  de importancia 
en la  edad media, exissiendo documentos que hablan 
de sus obispos y  santos m ártires. A lli es donde el cita­
do historiador coloca á la  antigua Num ancia, cuyos 
vestigios describe com o com probantes que no dejan 
lugar á la  duda.

Llevado del deseo de exam inarlos por m í mismo, 
escité  la  curiosidad de m i Je fe  y  am igo, e l S r . D. Jo sé  
Fernandez Enciso, con la  de algunos otros funcionarios 
públicos y  personas notables de la  ciudad, para dirigir 
una tarde el paseo h ácia  el punto Inaicado, donde tenia 
noticia de haberse inaugurado en los años anteriores 
un sencillo monumento bajo el mando y la iniciativa 
de los precedente.s gobernadores Sres. Cam acho y G u­
tiérrez. Peniendo en ejecución el pensam iento y  apro­
vechando una herm osa tarde del m es de febrero , lle- 
ga.mos al pueblo de. G array . E l alcalde, e l ayunta­
m iento, el párroco, el m aestro y el pueblo entero, lle ­
vado de la  curiosidad de ver allí reunidas las autorida­
des de la  provincia y personas notables de la  capital, 
acom pañaron á la  com itiva con m arcadas señales de 
com placencia al sitio que ocupó el alcázar de la  ciudad 
en  la  cúspide de la  colina, desde la cual y  tendiendo 
la  v ista  sobre e l terreno, apenas una suave ondulación 
próxim am ente circu lar, indicaba el recinto de la  ciu­
dad, capaz apenas para doce á quince m il habitantes, 
con algunos restos de un pequeño liarrio que debió 
ex istir  extram uros. Todavía en tiem po de Lope Raez 
debian existir á  la  superficie del terreno algunos silla­
res y cim ientos por los que se m arcaban calles y pla­
zas, según el croquis que acom paña á  su obra, sin du­
da á causa del respeto sostenido por muchos siglos al 
terreno público tan en consonanci.a con los intereses de 
la  industria pecuaria que constituía la  principal rique­
za del pais; m as después que se perm itieron las  rotu­
raciones el arado incaba eu diente sobre la  muralla 
superficialm ente descompuesta, m ientras los sillares, 
dejando desembarazado el terreno, pasaban á fomoar

parte de la  m orada de los vecinos del inm ediato pue­
blo, sin  que de los recuerdos de Num ancia quedasen 
otros m onum entos que los que de tarde en tarde des­
enterraba e l harado ó azadón del plantador laborioso.

E n  aquel sitio y  al pié del m onum ento, apenas le ­
vantado sobre la  altura de un hom bre, por hallarse 
suspendida 1.a obra, leíamos la historia de la  guerra y 
sitios de N um ancia, según los describe Masdeu que á 
prevención cuidé de llevar, y  la  relación de los hechos 
en el teatro  m ism o en que se ejecutaron , teniendo á  la  
v ista  el r io , las lagunas, los desfiladeros donde fueron 
batidos'los e jércitos rom anos, y  supliendo la im agina­
ción todo lo  dem as que la naturaleza de los sucesos 
iv a  exigiendo, escitó de ta l m anera el entusiasm o de 
los que con religioso .silencio escuchaban, que m as de 
una vez les ví derram ar copiosas lágrim as, ju s to  tr i­
buto á la  m em oria de r n  pueblo de héroe.s que n  i ha­
blaba en vano al corazón de los que se glorian de ser 
descendientes y  sucesores. Concluida la lectu ra se s i­
guió un rato de m editación, com o para dar descanso al 
esp irita, tan  visiblem ente afectado, de la  concurrencia.

E l m onum ento á cuyo pié nos hallábam os, no era 
o tra  cosa que el dado ó basam ento de un sencillo obe­
lisco, en  el cual se habian ya coloca lo cuatro peque­
ñas lápidas de m árm ol blanco dispuestas á recib ir las  
inscripciones que esplicasen su ob jeto , punto sobre el 
cual a l parecer no se  habia pensado ó por lo menos 
resuelto, dejándolo para cuando la  obra se hubiese con­
cluido; m as ín terin  se discurrian los medios de que 
esto se  verificase lo antes posible, se m e confirió la  co ­
m isión de redactar las  inscripciones, haciéndom e la 
honra de tenerm e por h u m an ista , capaz de llenar el 
encargo con la  dignidad que el asunto requería; y  yo, 
considerando que para ello debia aprovechar'lo  favo­
rable d é la s  circunstancias y  la  exaltación del espíritu, 
producida por las sensaciones que esperim entaba, m e 
rerolvi á  com placer á  los que de mi corta capacidad 
habian formado tan  alto concepto. D irigiéndom e al 
m aestro de escuela que llevaba en su cartera  una grue­
sa  punta de lápiz, le rogué que fuese escribiendo en  las 
lápidas lo que yo le dictase. Colocado en hom bros de 
dos robustos aldeanos á  fin de alcauzar á  la  prim era 
lápida, m e preguntó: ¿H ab rá  m ocho que escrib ir, á  
fin de tom ar distancias y  progorcionar la  magnitud de 
de las le tras?  No, le  co n testé : una sola palabra lo dice 
todo y cualquiera otra  que la  acom pañase seria incon­
veniente com o adorno supérfluo que rebajaría  lo m is­
m o que tra tase  de em bellecer: esa pa’abra es NVM AN- 
T IA . E l m aestro escribió e l nombre de la  ciudad he- 
ró ' .n  la  form a indicada y  fué repetido por la  con- 
'•ui rencia. Pa.semos al reverso, le d ije, y  en su lápida 
escribió este  dístico ó em blem a: EO RV M  V IR T V S  
PERECEA RA S T IR P E  M.ANET. Pocos fueron los que 
lo entendieron, quedando la mayor parte con et des­
contento de no poder ju zg ar del m érito y  oportunidad 
del pensamiento, suplicándome todos á una voz les es- 
plicase lo que aquello queria d ecir, aña liendo unO de 
los regidores dei pueblo, que opinab;i porque se dijese 
algo en castellano, puesto que ahora es Castilla lo qne 
ed tiem po de Num ancia se llam aba la  Celtiberia y  el 
pais de los A rabacos. Convine en la ju stic ia  de la  ob­
servación, ofreciendo al dem andante dejar satisf-chos 
sus deseos tan pronto como en 1.a tercera lápida se es­
cribiese E L IS A B E T  I I  R EG N A N TE, habiendo d estina­
do desde e l principio la  cu arta  para el objeto que se 
apetecía. L a  inscripción, añadí, no será larga, y  aun de 
los cuatro versos que la  form an podrá alguno decir 
que tre s  están de sobra. E l m aestro, dando á las letras 
y  renglones la  m agnitud proporcionadas, escribió la  
siguiente c u a r te ta :

S i  R om a orgullosa. vencida Numancia,
Ju zgó  sepultados v.alor y constancia,
Los siglos al mundo su error dem ostraron:
L os padres m urieron , los hijos queilaron.

1
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Los concurrentes iban leyendo y  repitiendo ios ver­
sos á medida que se escrib ían , y  esperaban con im pa­
ciencia e l pensam iento final á  que los tre s  prim eros 
servían de preludio, m as cuando leyeron el cu arto , y 
pudieron reponerse de la agradable sorpresa que les 
causó su lectura, comprendiendo toda la  fuerza de su 
intención, e\ entusiasm o subió de punto, y  ie siguió un 
general aplauso acompañado de mil plácem es, líácia  el 
que de aquella m anera honraba á los vivos haciéndo­
le s  participar en cierto  modo de las g lorias ganadas 
por los m uertos.

D esde entonces fui tenido, no sin razón , por el m e­
jo r  am igo de un pais cuyos hab itan tes no desm ienten 
su noble origen, habiendo sido la  cuna de ilnstres lina­
je s  que on todos tiempos y puntos de Fispaña han pro­
ducido los m as dignos y em inentes patricios, que die­
ron á C astilla dias de trinnfo y  verdadera gloria. La 
diputación provincial y  el ayuntam iento acordaron que 
la  inscripción se colocase en la  sala de sus sesiones, 
bajo e l escudo de sus arm as, y  todavía entre los h on ­
rados solíanos se conserva un agradable recuerdo del 
autor, á  cu ya iniciativa atribuyen tam bién algún be­
neficio obtenido durante su adm inistración, ó prepara­
do para fructificar en su dia.

E n tre  tan to  !a  m em oria de este  sencillo episodio re ­
crea  el espíritu y halaga las  ilusiones de un corazón 
sensible á  la  gloria, en m edio del monótono desierto de 
la  vida privada, á  la  m anera que Napoleón en Santa 
E lena entretenía e l tiempo con la  de sus batallas , sus 
v ictorias y  sus conquistas.

II .

Q uince años habian trascurrido desde mi visita a  Nu- 
m ancia, y  durante este  largo periodo habia  pasado por 
las  vicisitudes consiguientes á una época de trastornos 
y  luchas en que nuestros partidos poiiticos, anuncián­
dose salvadores de la  p atria , hicieron pesar sobre ella 
con sus alternativos triunfos y  derrotas los efectos de 
repetidas conquistas. Som etido á la  ley  del m ovim ien­
to  continuo aplicado por .sistema á los funcionarios pú­
blicos, habia peregrinado por diferentes provincias, 
donde tuve ocasión y  necesidad de estudiar y  conocer 
las  circunstancias especiales del país, carácter y  cu ali­
dades de sus habitantes, hallando en todos hechos que 
adm irar, virtudes que alavar y  m otivos para sostener 
con orgullo la  honra del nombre español contra e l in ­
ju sto  desden de los que no se hallan en aptitud de 
apreciar su verdadero valor, cuando sirve de única sn - 
señ a y  lazo de unión en tre  t;.'dos los h ijos de la  madre 
patria.

A si habia llegado á crear afecciones h acia  diversos 
y  apartados pueblos y  provincias en donde habia ten i­
do la  honra de serv ir ó  mandar, h iciéiidolo con la so­
licitud y  el in terés que cumplía á 'a  dignidad del go­
bierno supremo, de quien era  'lel.-gado y  representan­
te , á  la  vez que la ley y e! deber me daban el m ism o 
carácter para sostener los in tereses y  derechos del 
pais, cuya adm inistración m e estaba confiada.

L as esperanzas de los pueblos y  m is ilusiones no po­
dian ser muy duraderas en el estado de agitación en 
que se hallaban las  pasiones, y  arrebatado por su tor 
bellino vine á caer en  el panteón de las  clases pasivas, 
a  donde, com o en el infierno, todo se h a  perdido menos 
la  esperanza.

L a  ociosidad forzada que llev a  consigo u n  estado tan 
precario y  anóm alo, verdadero anacronism o de la  épo­
ca , no se acomoda fácilm ente con los háb itos de lav o- 
riosidad adquiridos en una larga carrera ó profesión 
bruscam ente interrum pida. D e aquí el afan de buscar 
una Ocupación análoga que sustitu ya á la  prim era, ín­
terin  el funcionario vuelve a l servicio activ o , á  n o  re ­
solverse á  abandonar los derechos adquiridos. L a  mia 
fué la  de escribir, ya de política, y a  de adm inistración 
y  jurisprudencia, ya de litera tu ra , haciendo algunas

escursiones á ios dom inios de las  a rtes , en cuyos am e­
nos jardines encuentra e l alm a e l descanso que necesi- 
tp  para reponerse de sus ordinarias fatigas.

L as  relaciones de am istad conservtvdas con algunos 
apreciables a rtistas, cuvo m érito iguala á su modestia, 
m e proporcionaban la  ocasión de pasar agradablem en­
te  algunos ratos en su estudio, donde las escelencias 
del a rte  solían ser el ob jeto  de nuestas conversación^. 
Uno de estos e ra  e l pintor D . Isidoro Lozano, bien co­
nocido del público; y  habiendo sabido que estaba en­
cargado de la  ejecución de cierta  obrita, se escitó en 
m i e l deseo de saber cuál fuese su asunto, y  una tarde, 
acompañado de mi digno amigo y  compañero e l cono­
cido escritor D . Cárlos Llauder, nos dirigim os á su es­
tudio donde le  hallam os concluyendo ya uno de los 
cuadros que form aba parte de la  obra indicada. Con­
sistía  esta  en una colección de m edallones, represen­
tando, y a  en grupos, y a  en figuras sueltas, las  ciuda­
des que fueron capitales de los antiguos reinos ó esta ­
dos independientes de cuyo conjunto llegó á form arse 
la  nación española, los cuales han de colocarse en los 
planos del friso  dei salón de conferencias del Congreso 
de Diputados destinados á recih irlos. La form a elegi­
da e ra  la  de la m atrona decorada con la  corona m ural, 
mostrando e l escudo de sus arm as, con los dem as a tr i­
butos que son propios de cada ciudad y  sirven para 
distinguir sus circunstancias esp eciales, procurando 
que en cada una de ellas resa ltase  una virtud ó perfec­
ción m o ra l, cuyo conjunto ofreciese en panoram a el 
catálogo de las  que corresponden de ju stic ia  al pueblo 
español. P a ra  llenar cumplidamente e l objeto era  indis- 
pensaqle que la historia y  la literatu ra  concurriesen á 
dar al pincel la  palabra espresiva de la  idea por él re ­
presentada. Una breve leyenda que sirviese com o de 
orla á  los escudos llenaba esta  indicación , siem pre que 
pudiera considerai-se digna del ob je to  y  apropiada por 
los antecedentes h istóricos.

E sta  fué la  esplicacion que e l S r . Lozano nos hizo 
m ientras exam inábam os e l prim er cuadro en que se  
v eian  representadas las capitales de Castilla la  Nueva 
por las figuras de Madrid y Toledo , y  las de Castilla la  
V ie ja  por las  de Burgos y  Valladolid. Veíase á  la pri­
m era  en form a de una m atrona jóven  y berinosa, sen­
tada en un trono y  empuñando un cetro , vestida con 
la  tú nica am arilla  y  e l m anto de púrpura, colores del 
pabellón español, y en e lla  resultaba desde luegp la  
idea de cap italidad , á  su derecha estoba Toledo y  á  la  
izquierda B urgos y  Valladolid, teniendo to d ^  ellas en 
sus escudos un pequeño espacio destinado á  recib ir la 
palabra ó frase  de que hem os hablado, encargo de no 
fácil ejecución para d ejar satisfechos los deseos del a r ­
t is ta  á  quien la  idea habia ocniTido, recordando las 
inscripciones de indisputable belleza con que en la  ciu­
dad eterna se  ven ilustrados sus célebres m onum entos. 
Ocurrióme al ver su perplejidad referirle  e l episodio de 
m i visita á Numaneia, ta l com o queda relacionado en 
e l artículo an terior, y fué tan am able en e l Ju icio  que 
form ó de m í escaso m érito y capacidad para un traba­
jo  que no adm ite brocha gorda, que no dudó en rogar­
m e le  m arcase con em blem as ó in scri^ io n e s  latinas ya 
la  interpretación de ias  figuras concluidas, y a  la  idea 
dom inante que habia de resaltar en  las que estaban 
por hacer, á  fin de a ju star en lo posible el pensam iento 
á  la  ejecución de la  obra.

L a  com isión era honrosa aunque no saliese de los li­
m ites de un encango de pura am istad y  confianza, sm 
otra responsabilidad que la  de la  censura privada, ni 
otras aspiraciones por m i parte que las de u tih rar esta 
Ocasión de dar un testim onio de gratitud á las ciudades 
que m e distinguieron con su aprecio tanto en la  vida 
pública com o en la privada, ofrecí á  mi am igo hacer 
una prueba, y  principiando por Madrid puse en la  orla 
de su escudo estes palabras. P A T B A Í MENS, V IK TY  S , 
C A P V T . L a  censura de la  am istad fué tan bondadosa 
que calificó la  inscripción con las m as lisonjeras espre-
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sienes, canTíniendo en la  verdad d e su contenido y 
propiedad de la  frase. F a ltab a  para la  inteligencia de 
los que no comprenden el la tín , una versión de aque­
llas palabras, así com o para los escrupulosos la  ju stifi­
cación del pensam iento por m edio de un breve com en­
tario, y  esta  indicación , que podemos llam ar acceso­
ria , podia llenarse con una octava real en  cuyo últim o 
verso quedase e l em blem a literalm ente traducido.

E s ta  es lo parte que me cabe en la obra encomendada 
al hábil pincel de los Sres. D . Isidoro Lozano, D . G er­
m án Hernández y  D . Francisco A znar, los cuales han 
hermanado con el m ayor acierto  la  espresion de sus fi­
guras con la  dei pensam ienta consignado en e l em ble­
m a. S i  alguna parte, pues, m e cabe e n la  gloria de tan 
apreciables a rtistas, la recibo con orgullo, especialm en­
te  mediando la consideración de haber m erecido todo 
la  aprobación de los ilustrados individuos de la  com i­
sión del Congreso de diputados que entiende en  este 
asunto.

Hé aquí, pues, le h istoria y  los m otivos que m e han 
impulsado á ocupar agradablem ente algunos ratos en 
la  pequeña colección de em bieinaa destinados á carac­
terizar á las antiguas capitales de que se t r a ta , á  que 
seguirán las que lo son en el dia de las  provincias, con 
algunas otras dignas de m ención especial. S i la  pu­
reza de intenciones que h a  presidido á  este trab a jo  
fuese bastante á  m erecer la  aceptación pública, ó por 
lo m enos el disimulo de sus defectos, quedarán satis­
fechas todas m is aspiraciones ; y  en  lodo caso tendré 
un placer en rectificar los errores, seguro de que tra ­
tándose de la  g loria  dei pueblo español no m e h an  de 
fa ltar flores con que adornar e l escudo de sus prim eras 
localidades.

C A ST IL L A  L A  N UEVA.

M ADRID.
M antua Carpetanorum — M ajoriíum.

Patriíe mens, yirtus, capnt.
CAPITALIDAD.

Retoño flel de Mantua Carpntana, 
su valor heredando y su denuedo, 
alza jóvea Madrid su frente ufana, 
cual paladín de la  imp«áal Toledo. 
Horada de la  corte castellana 
á su alcázar designa el régio dedo, 
y ostentando de España la grandeza, 
es centro del saber, virtud, cabeza.

TOLEDO
Toletum. 

luris ITíspania sui,

NACiOHAL^AD.

SiglM de humillación y servidumbre 
á España el yugo impuso altiva Roma; 
con sus huestes logró salvar la cumbre 
desde do muere el sol basta do asoma; 
oprimida de estraña tcucbedumbre, 
al ver que el edificio se desploma, 
Toledo con ia pluma y  con la espada 
da leyes á la  España emancipada.

C A ST IL L A  L A  V IE JA .

BU RG O S.
A nca B angi.— Burgi. 

itequm genitrix.
BOMARCUIA.

Alcázar de nobleza y de bravura, 
del hidalgo valor clásica tierra, 
patria del C‘d, de Calvo y de Rasura, 
con Fernán, cuyo nombre al moro aterra; 
héroes da Burgos y Castilla jura 
lealtad en la paz como en la guerra: 
á  quien supo dar cima á tal hazaña 
madre de reyes la  saluda España.

V A L L A D O L ID .
P iiü ia .— Yilisoletum.

Liberes cara docet tueri Jura.
DERECHOS POPULARES.

Del derecho á los pueblos reservado, 
donde la paz y la  justicia mora, 
Valladolid custodia su legado, 
celosa madre y á la par tutora.
Al verle sin razón amenazado, 
mientras del cielo protección implora, 
la  ley jurada en el augusto templo 
á defender enseña con su ejemplo.

R E IN O  D E  L E O N .

LEON.
Legio.

Hostlum legionl Leo.
F O R T A L E Z A .

Si romana legión le dió la  vida, 
y tu arrullo fué el grito del combate,
¡Ay! de la mano aleve y feirentida 
que al f  .erte hiera y  su furor desate.
L a  voz de honor y gloria '■s compraidida 
del corazón que por su patria late, 
y .al enemigo dicen tus blasones 
que un León desafia á sus legiones.

A ST U R IA S.

O V I E D O .
Ovetum.

ExtloU resurgit,
ESPERANZA.

De alevoso puñal el pecho herido 
en lecho funeral la patria yace: 
muerte y  desolación el fruto ha sido 
de la  infame traición que al moro place: 
mas una voz que alterna entre e l jemido 
sale de Oviedo y la esperanza nace.
«La patria vive» y del mortal desmayo 
vuelve á la vida cn brazos de Pelayo.
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G A LIC IA .

SANTIAGO.
Campus-SteUa.— Com postella.

Acics invicta fides.
PÉ.

Proteje el cielo con visible mano 
á Compostela su ciudad querida; 
y alli brillando el lábaro cristiano 
muertra al creyente et faro de la vida. 
Su patria y religión al pueblo hispano 
Santiago mismo á defender convida, 
que la fé del combate en lo terrible 
vale por un ejército invencible.

ARAGON.

Z A R A G O Z A .
C m r  augusta.

Civium pectora castra.
PATRIOTISMO.

A la joya de César mas preciada, 
qne veinte siglos de proezas cuenta, 
traición falaz la vencsdora espada 
asesta al pecho y humillar intenta.
En lucha atroz la sangre derramada 
asombra al mundo, al invasor afrenta; 
que contra el fuego vil de sus cañones 
cesan los esforzados corazones.

H U E S C A .
Victrix osea.

Profiliis facía parentum.
VERSCVERASCIA.

Del Pirene á la falda en vega amena 
ocupa el moro á Huesca vencedora: 
de torres la defiende una cadena 
contra Monte-Aragón, do Sancho mora. 
Dardo fatal lanzado de una almena 
hiere el pecho real, la patria llora. 
Nada importa; del hijo la ternura 
la conquista de Huesca le asegura.

N A V A R R A .

PAMPLONA.
Pom pejopolis.

Gerunt magnánima fortes.
HAGKAKIMIDAD,

Si á Pompeyo valiente y generoso 
Pamplona debió el ser Navarra entera, 
viendo en Arista al sucesor glorioso 
corre á lidiar unida á su bandera. 
Ampara al débil, vence al poderoso, 
triunfa la ley de !a arrogancia fiera; 
nnnca abatida por la adversa suerte 
magnánima se muestra al par que fuerte.

PR O V IN C IA S VASCONGADAS. 

ALAVA, GUIPUZCOA, VITO RIA .
Vascones populi.

Triplex ampüexus unus
GENEROSinAD.

Tres hermanas tan nobles como hermosas 
de Alfonso encanto son las Vascongadas; 
ciñen coronas de amanto y rosas 
á bíblicas virtudes enlazadas.
Siempre leales, fuertes, jenerosas 
son por sus c laros hechos celebradas; 
y unidas á la patria en firme lazo 
su constancia asegura un tierno abrazo.

CA TALU Ñ A.

B A R C E L O N A .
B arcino.

Artibus pace fulget, bello fulgurat armis.
PROGRESO.

De Jove protegida y de Belona, 
en artes diestra, en armas aguerrida, 
sus muros alza heróica Barcelona, 
de Jaime y Rerongner patria querida.
Con hechos dignos de inmortal corona 
humilla á Tiro y á Venecia olvida, 
llevando con su nombre y  con su gloria 
la ilustración, la paz y la victoria.

B A L E A R E S .

PALMA.
Vencris alma, Mariis invicta proles.

LEALTAD.

En trono de coral las tres hermanas, 
radiantes de vigor y de hermosura, 
hijas de Marte y Venus soberanas 
del ancho mar dominan la  llannra.
A Europa, al Asia y playas africanas 
el blasón de sus armas asegura, 
que llevarou do quiera en pos del alma 
por su nobleza y  su valor la palma.

GANARIAS.
A h ían lid es , F orlun atíc , G ranaría.

Divisos'orbes jungit amica maaus.
riD ELIDA P.

Hijas de Atlante, un dia Afortunadas, 
Canarias, hoy de España joya bella, 
cuyas nobles hazañas celebradas 
con grato lábto en vuestra frente sella; 
del Africa amazonas denodadas, 
id de la patria en pos, seguid su huella, 
que eu hechos grandes á la par fecundos, 
lazo de unión sereis para ambos mundos.
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VALENCIA.
jE d e ta .— Valentía.

Egreglum decus V a lo n tÍE e  juugere nomen.
HONOR.

Edela ilustre de Sagunto hermana 
conserva de su gloria tos laureles.
Del Califa oriental bella sultana 
es Valencia la Urí de sus verjeles; 
ansia ser Ubre pava ser cristiana, 
y un héroe la arrebata á los infieles 
¿quiere fama inmortal acrisolada?
BU nombre le da el Cid, Jaime su espada.

MURCIA.
A rd la s is .— M urcia. 

Nobiüs , pulcra , dives.

En bosque de jazmín, do mirto y rosa, 
cuyo aroma embalsama el aura pura, 
puso el cielo benigno á Murcia hermosa, 
y á enriquecerla concurrió el Segura, 
pide nobleza y se la dan gloriosa 
Fernando, Alfonso y Jaime con premura, 
legándole los tres al tiempo mismo 
sn fé, su corazón y su heroisino.

JAEN.
A urigi G iem iu m .

Fidelis lúbari costos.
VIGILANCIA.

La frente ornada de laurel y oliva 
alza Jaén en la región del oro; 
rendida de Fernando á lafé viva, 
guarda de sus conquistas el tesoro. 
Siempre noble, leal, guerrera, altiva 
lleva ei pátrio estandarte al campo moro; 
y el nombre de Castilla ve triunfante 
desde el alto Pirene al mar de Atlante.

C O R D O B A .
C olon ia patritia .

Viclorum Vicirix.
CULTITLA,

Si Colonia patricia al mundo llena 
con los nombres de Séneca y Lucano, 
de Córdova Aberroes y Avicena 
publican el poder del africano. 
Ciencias, artes, valor, el cielo ordena 
que cedan al monurca castellano, 
y en la que de cautiva fué sultana 
briUe cual nuevo sol la fé cristiana.

SEV ILLA .
H u palis , R om u la , Ju lia .

Justo dilecta Regí.
FIED A I).

Cubre de Híspales la dorada cuna, 
imájen del edén rosada nube;
Roma le da su nombre y su fortuna, 
y en alas de la fama a! cielo sube; 
Alza su trono alli la media luna 
y de él la arroja celestial querube 
que el santo rey las glorias de Sevilla 
destina á honrar la corte de Castilla.

GRANADA.
Jlib eris . —  G ranaía.

Aidiuui última clavis.
• m iu N ro .

Bella y radiante, como el sol Oriente 
en deliciosa vega está Granada; 
altos muros la guardan con su jente, 
su riqueza y su gloria acumulada: 
mas de Fernando y de Isabel potente 
mira la enseña en Santa fé elevada: 
sueoa el clarín, y  al nombre. Je  María 
se oye á España gritar : «Granada es mia.»

Madrid 15 de Enero de 1861.
J u a n  S a i s  d e  A r b o v a l .

BO SQ U EJO  DE LA  H ISTO R IA
D E L  A R T E .

I.

L a  idea, así com o la im agen de lo b e llo , inspiradas 
por la  naturaleza y  sentid os, y  aun trasm itidas por el 
hom bre m ediante el uso de sus facultades in telectua­
les, obra esta  ta l vez la  m as m aravillosa de la  creación, 
no son  sin  em bargo ideas que conciban , ni sobre todo 
que reproduzcan los pueblo.® prim itivos.

E l  arte , h ijo  predilecto de la  civilización, no se reve­
la  sino á  las edades que saben inspirarse del sen ti­
m iento de la  idea, que se elevan á  la  contem plación de 
lo que escede los lím ites de la  m ateria , que se fainilia- 
r izan co n  la sublim e poesía de la  epopeya hi-m ana, que 
m arcan  en fin épocas en los adelantos m o ra les , filosó­
ficos y  literarios de la  sociedad.

A sí es que no todas las civilizaciones que han prece­
dido á  la  pagana y a la  c r is tia n a , caracterizan épocas 
que deban ser contadas en la  h istoria del a r te , n i han 
realizado la idea de belleza, de arm onía, de buen gusto ■ 
que consigo lleva y  espera, esta  herm osa espansion de 
las  facultades del hom bre.

L a  cultura egipcia, la  caldea, la  indostánica, aunque 
rem otas, y  precioso como es su conocim iento á  la  h is­
toria del hom bre y  de la  sociedad, no nos ha trasm iti­
do la  idea de la  belleza artís tica , no obstante que los 
m onum entos que de la  civilización de aquellos pueblos 
se han conservado, son preciosas adquisiciones y  dig­
nos de estudio lo s vestigios de su arquitectura y  de su 
escultura.
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L as  colosales ruinas que del tiem po de los Phorones 
han llegado hasta nosotros, los seculares monumentos 
de la  In d ia , los curiosisim os descubrim ientos de R i- 
n ia l, por m as que revelan poder, cultura., Ia existencia 
de imperios que habían salido de la  infancia, y  aun re ­
fle jaban  grande esplendor; si b ien son obras en las que 
podemos estudiar la  índole de aquellas civilizaciones, 
no por eso trasm iten  n i despiertan en nosotros la  idea 
de lo b ello , la  im agen poética de la  inteligencia del 
hom bre puesta en com unicación con el muudo exterior, 
y  creando im ágenes en las  que se asocia la  im itacirn  
de la  naturaleza con la  idealidad, h ija  del pensam iento.

E l  a r te , propiam ente d icho , nació en la  G recia á  la  
som bra de la  libertad de aquellas pequeñas repúblicas, 
en  la  que nada ponia trabas á la  espontaneidad del 
hom bre, en las que la  belleza del c lim a, las  institucio­
n es , la  noble em ulación de los ciudadanos, hizo fru cti­
ficar todos los esfuerzos en a rm a s , en  navegación, en 
com ercio, en elocuencia, en cuantas investigaciones, y 
ta re a s  pueden cautivar la  actividad moral del hom bre. 
L os je fe s  de la  culta y  turbulenta deraociticia de A te ­
nas no se señalaban por su fausto personal, ni em plea­
ron  á  los artistas de su tiempo en edificar palacios para 
e llos. P ero  hacían de estos m ism os artistas los instru­
m entos de su ascendiente sobre la  m u ltitu d , y Pericles 
e ra  el am igo y el patrono de Phidia.s y  de Z eu xis , y  se 
v alia  de la  adm iración que en el pueWo causaban m o­
num entos, com o es Parthenon, para hacerle cerrar los 
o jos sobre sus proyectos de usurpar el poder supremo, '  
y  fuerza será convenir que para que las bellas artes 
e jerciesen  sem ejante im perio sobre la  muchedum bre 
proletaria de A ten as, debemos suponer que la  demo­
cracia  griega elevaba y  generalizaba el n ivel de la  in ­
teligencia y de !a  cu ltura social, en  vez de reba jarla  por 
la  envidia y  los celos com o se acusa de intentarlo á  la 
dem ocracia moderna.

S i  de la  época griega poseyésem os ejem plares de 
p in tu ra, com o los poseemos de escu ltu ra , nuestro co­
nocim iento de los adelantos del siglo de P ericles y  de 
A lcibiades serian com pletos: pero afortunadam ente po­
dem os suplir a l testim onio m aterial de los sentidos por 
las  relaciones históricas contem poráneas, por las  apre­
ciaciones criticas de las que lograron ver y  adm irar las 
producciones de los pintores aten ien ses, por las deduc­
ciones que nuestro propio ju ic io  saca de hechos cono­
cidos y  apreciables por nosotros mismos.

Desde luego no seria  adm isible en vista de obras de 
la  belleza de los restos del tem plo de M inerva y del 
panteón de estátu as, com o las de Jú p iter , d eP hid ias, 
de la  V e n u s , de P ra x ite le s , de la N iobé; suponer que 
tan ta  perfección, nn conocim iento tan esquisito de la  
anatom ía y  de las fo rm as, un sentim iento tan  vivo de 
la  herm osura, fuese e l  privilegio exclusivo, e l mono­
polio de una profesión. Cuando se producen obras de 
tan to  efecto, su inspiración es cread ora , y  la  escultura 
g rieg a  habría bastado para engendrar la  pintura, sino 
supiéram os con evidencia que este  arte  florecía y sos- 
ten ia  sin desventaja bajo e l pincel de Apeles y  de 
Z euxis, la  com petencia con las estátuos de los grandes 
escu ltores del siglo de P ericles.

No nos detendremo.s, porque seria  prolijo á discutir 
los medios de ejecución de que la  pintura disponía en 
aquella época; fuera este un trab a jo  de m era erudición 
que añadiría m uy poco al in terés de los grandes resul­
tados á que este  sucinto bosquejo debe lim itar.se, bas­
tando ademá.s á nuestro propósito poder a firm ar, apo­
yadas en testim onios h istóricos, que la  pintura griega 
rival de la  e scu ltu ra , abrazaba com o en la  edad moder­
na  los diferentes géneros de p intura, á  saber, la  sagra­
da ó destinada a adornar los tem plos ó á representar 
asuntos relig iosos, el género h istórico , las batallas, los 
re tra to s , las escenas de la  vida dom éstica. Un solo gé­
nero de pintura parece no era cultivado por los grie­
g o s, e l del paisaje; á  menos no h an  llegado á  nosotros

indicios de que les fuese conocido; pero esto no debe­
mos estrañarlo, puesto que el arte  moderno no ha  prac­
ticado este  género de pintura h asta  entrado e l si­
glo X V I .

La opinión que podemos form ar de la  pintura griega, 
no se funda solam ente en el dicho de los escritores an­
tiguos que la  ju zg an  com parable á  la  escultura de su 
tiem p o, n i tam poco en nuestra apreciación de la  que 
debia s e r ,  atendidos los adelantos á  que habla llegado 
el arte . Tenem os datos seguros é  indicaciones au tén ti­
cas, suficientes para form ar idea de algunas de las  prin­
cipales obras de los grandes pintores griegos.

Sabem os que la cortesana Phrynea inm ortalizado 
por P roxíteles, á  quien sirvió de modelo para su* está­
tuas, se dejó re tra tar por A peles, en la  actitud en que 
fué sorprendida por este al salir de bañarse en al m ar. 
La obra de A peles recibió e l nom bre de la  Venus ana- 
diom en a, y  los contem poráneos la designaban com o su­
perior por la  idea y  el encanto de su grano, á  los niis- 
mos atributos de la  herm osura.

Sabem os que Alejandro e l Grande que honró con  su 
am istad y se honró así m ism o dispensándosela á  Ape­
les, quiso tener su retrato  de mauos del célebre artista , 
y los autores de aquella época hablan del célebre cua­
dro del mismo au to r, cuyo asunto era  la calum nia, 
cuadro que los pintores modernos han intentado repro­
ducir, sirviéndose para ello de las descripciones trasm i­
tidas por escritores román s.

E l em perador T iberio  poseía y  ten ia  en la  m ayor e s ­
tim ación una pintura del griego Panhasio , y  se cuenta 
de Zeiiris que im itaba la  naturaleza hasta  e l punto de 
que los pájaros engañados venían a  picor las frutas 
creadas por su  pincel. D el m ism o célebre pintor sabe­
mos poseyó la  antigüed ad , un Hei'cides niño ahogando 
las serpientes que se acercaban á  su cuna, asunto que 
los artistas modernos han im itad o; Jú p iter  en  su  trono 
rodeado de los dioses dcl olimpo , prosterna los á su 
presencia, y P en élope p sus am antes, ó  por m ejor decir 
sus pretendientes, respetando e i decoro de la  casta  mu­
je r  de Ulises.

E n  e l género de pinturas que se designa con el nom­
bre de cuadros de costum bres, sabemos se distinguie­
ron e i artista  corintiano A ristid es, y  los atenienses E l- 
sio y T im anto , de varias de cuyas obras poseemos des­
cripciones, a l paso que de otras nos han sido, sino con­
servadas, trasm itid asal menos sus im itaciones en bajos 
relieves.

E stos testim onios y  e l precioso descubrim iento de a l­
gunos frescos escapados á la acción destructora dcl tiem ­
po y encontrados en las ruinas de la  sepultada ciudad 
de Ilercu lan u m  y en h 's escavaciones de las term as de 
T ito , permiten poder ju zg ar del m érito y de los efectos 
de la  pitura an tig u a, al menos de la  rom ana, h ija  de la 
escuela griega, s i bien hem os perdido todo vestigio de 
las obras de Apeles y  de sus contem poráneos, y  debe­
mos contentarnos con la  deducción de qne no siendo 
inferiores sus obras, Según los autores y las irrecusa­
bles tradicione-! de la  antigüedad ni a l Laocoonte ni al 
Apolo del Bolveder, ni a l mencaudio Z enxis, Apeles y 
T im anto , debian ser com parables á M iguel A ngel, a 
R afael y  á los célebres de nuestros autores modernos.

E s ta  Opinión r.; r l ?  cnanto pudiera suponerse de 
aventurada, c o n . utundo el te-tim onio de nuestros sen­
tidos en las i)ir.*'nvas secundarias, pior decirlo asi, que 
han liegado h a ,tu  nosotru; de la épaca pagana. Los 
frescos do las terma.s de T ito , los de Pompeio y H ercu- 
lanum , las bodas a ld ob ran lin as, p inturas todas de a rtis­
tas  m uy inferiores á los grandes m aestros atenienses, 
revelan dotes suficientes, poseen calidades intrínsecas 
á despecho del gran  deterioro que han sufrido, que 
prueban el grado de perfección y  m aestría que habia 
alcanzado la pintura entre los antiguos. Que en ella 
hab ia  originalidad, belleza, un caráter capaz de añadir 
á  las conquistas del arte , bastarla  á  dem ostrarlo e l ad­
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m irable partido que Raphael supo sacar del estudio de 
los frescos descubiertos en su tiem po en las subtruc- 
ciones de las term as de T ito , para sus graciosísim os 
trabajos de las íojíías v a lka iia s , nom bre bajo  el cual son 
conocí ios los lindos frescos pintados por él y sus dis­
cípulos en las galerías superiores del palacio pontificio. 
P ero  aun todavía dem uestra m as com pletam ente el 
adelanto de la  pintura entre los antiguos la  lindísim a 
composición de las bodas aldobraiiíinas, cuyo análisis no 
in tentaré porque es bastante conocido para poder afir­
m ar con la  seguridad de no ser contradicho, que reú n e  
á un alto grado no solo m aestría en la  e jecución, pero 
tam bién elevación, idealidad, vida y  espresion en el 
pensam iento, m as alia  de lo que podia suponerse en 
las concepciones je n tílica s  que no se elevaban m as allá  
de la  contem plación de la  m ateria .

Pero por m as satisfactorios que deb.an aparecerno.s 
los escasos restos llegados h asta  nosotros de la  pintura 
rom ana, por m as que podamos adm itir la  escelencia de 
la  pintura g riega , e l primer lugar en  e l arte  pagano 
pertenece á  la  escu ltura, de la  que poseemos num ero­
sos ejem plares de una belleza, de una perfección, de 
una verdad tan sublim e, que no ha  logrado igualarlos 
e l vigoroso genio de M iguel A n g el, n i la  indisputable 
elegancia de Ju an  de Boloña, ni la  corrección y  m aes­
tría  de D inostelo, ni la  clásica ejecución de Cánovas.

Pero la  perfección del arte  griego, de que serán 
eternos é  im perecederos testinonios e l grupo del L ao-  
cooníe, e l A polo, la  N íobe, e l Jú p iter  capitalino, el D i-  
m óslenes dcl Vaticano, fué casi tan  pasagcro como en  la 
época del arte  cristiano debían serlo las  obras produci­
das por e l siglo de los M édicis y  de León X . La escue­
la  creada por los grandes artistas que ilorecieron en 
A tenas cuatrocientos años antes de la  era  cristiana, 
degeneró bien pronto, é  ín terin  los m as ilustres discí­
pulos de los Phidios y  de los Apeles, se esforzaron por 
anteponer la  idealidad, los tipos generales de la  belle­
za h ija  del arte , á l a  im itación séria  de la  m ateria , 
o'.ra escuela muy sem ejante á  la  que en los tiempos 
modernos debia h acer perder la  huella trazada por 
Leonardo R in is, por M iguel A ngel y  por Raphael, se 
dedicó á copiar la  naturaleza creyendo satisfacer á  to ­
das las condiciones del arte  dando á sus obras verdad 
y  espresion. Entre estos dos sistem as habia toda la d i­
ferencia que ex iste  entre la  inspiración y  la  observa­
ción aislada, entre la  im itación individual y la  ciencia 
engendrada por el poder de generalizar, de c r e a r , de 
anim ar.

Som etida la  G recia al dominio de R om a ciento cua­
renta y  cinco años de la  era  cristiana, pronto vió de­
caer con su libertad y su g én io  la  fam a de sus artistas 
que apenas encontraban trab a jo  en sus avasalladas 
ciudades, ó iban á  R o m a á  em plearse en servicio de sus 
conquistadores. A  los fugitivos ingenios griegos debió 
la  soberbia dominadora del mundo lo s adelantos que 
hizo en todos los ram os del Siiber humano, y  no tardó 
en llenarse de artistas, de filósofos y de oradores g rie ­
gos que educaron á  su ju ventud a l m ism o tiempo que 
herm oseaban la  ciudad.

A sí como la  escultura hab ia  sido el títu lo de gloria 
del arte  griego, la  arquitectura fué la  que alcanzó m a­
yor esple-idor entre los romano.?, y los tem plos, los 
acueductos, los m ausoleos, las  term as que se levan­
taron á orillas del T ib e r la convirtieron  en una ciudad 
m onum ental, de cuyos vestig ios debia inspirarse mas 
tarde e l arte cristiano , y  crear después del renacim ien­
to  las obras que han de ser eterna m aravilla de las  g e ­
neraciones venideras.

Sea  que un destino fatal pone lim ites á  los progresos 
del arte , o que llegado este á su apogeo una indeclina­
ble ley lo condena á la  obediencia, e l gusto y la  per- 
fetscion entre los romanos conservaron su esplendor 
menos tiempo aun que lo habian m antenido en la  G re­
c ia . De Augusto á Trujano apenas mediaron doscien­

tos años, y y a  bajo los sucesores de este  emperador la  
decadencia com ienza á  hacerse sen tir  y  se precipita á 
pasos de g igan te, en térm inos que ya en tiem po del 
emperador Septim io Severo, los monumentos públicos 
degeneran para señalar su inferioridad al advenimiento 
de Constantino.

L a  desaparición de la  inspiración griega, la  trasla­
ción de las copias del imperio á Constantinopla, las 
inundaciones bárbaras hasta  el triunfo del cristianis­
mo que h acia  la  guerra al paganismo moribundo y  
destruía sus tem plos y proscribía sus im ágenes, todo 
se conjuró contra las artes  en los primeroe siglos de 
nu estra  era, é  hizo desaparecer á impulso de las guer­
ras, de las invasiones y  de las ruinas que cubrieron la  
superficie del mundo rom ano, los m agníficos monu­
m entos levantados por el génio de la  antigüedad. La 
obra de destrucción cam inaba a l comp.ás de ia  disolu­
ción de una sociedad cuyo? cim ientos habian corroído 
y  minado la tiranía , la  corrupción, la incredulidad y  ia 
degeneración de la  raza domina lora, y  como si e l nue­
vo principio que debia inocular la  vida de la  sociedad 
m oderna exig iera  dar sepultura a l mundo pagano, los 
prim eros siglos de la era  cristiana se em plean en des­
tru ir y  en en terrar las ciencias, la  civilización, los m o­
num entos y las artes del paganismo.

P ero  el nuevo culto necesita tem plos, y  para reedifi­
carlos, s i bien echa m ano de los soberbio.? pórticos, de 
las  colum nas, de los mármoles que ad u'naran los edi­
ficios rom anos destruidos sin piedad, no le  b asta  ad­
quirir por este medio m ateriales de construcción; ne­
cesita  adem as artistas, necesita arquitectos y  aqui em­
pieza la  larga y laboriosa época de reconstrucción que 
debia conducir á  los esplendores del arte  moderno.

Un ramo de adornainentacion en que los romanos 
habian hecho grandes adelantos, sirvió de vinculo, por 
decirlo asi, de lazo de transm isión entre los siglos pa­
sados y  los venideros. E l m osáico que asegu ra á las 
obras á que dá existencia y form a una duración muy 
superior á la  que puede obtenerse por los de;n.a? pro­
cederes de la  pintura, fué cultivado co .i preferencia por 
los artistas de los primeros siglos de la  era  cristiana, y  
a ello debemos lo poco que se conserva de aquella  épo­
ca , pues aunque en las catacum bas de Rom a y  de Ña­
póles se encuentran trozos de pintura atribuidos al s i­
glo  IV  y V ,  su  autenticidad es muy dudosa y  seria 
aventurado fundar sobre tan dudosas m uestras, indicios 
relativos á la  m archa y vicisitudes del arte en aquellos 
oscuros tiempos

Una cosa debemos notar al hab lar de los primeros 
m onum entos del arte  cristiano, la  com pleta desapari­
ción de toda idea, com o de toda inspiración h ija  del 
arte  pagano, .y  la  creación dei género llamado bizanti­
n o , bastante conocido eu arquitectura por los templos 
que en casi todos los países de Europa se conservan, y  
que en pintura corresponde al tipo rígido, descarnado, 
sin  proporciones, vida ni acción que caracterizan los 
cuadros de la  escuela bizantina, y  de que d in  idea las 
V irjen es de Is iio ro  de Chipre y de los pintores que 
precedieron á Ciinabue, cuy.is obras pueden verse en 
los principales museos hi?túricos.

S in  em bargo, y á desp.rcho de los grandes defectos 
de las  obras en m osaico de !“ ; l i.ñero? siglos cris tia ­
nos, se nota en edas un couaio laudable, una aspira­
ción vaga á realizar el liu ' ’itoleetual á  que debia m as 
tarde llegar e l arte moderno. Pero aquellos esfuerzos 
eran  estériles é  im potentes ante la  insuficiencia é im ­
perfección de los m edios de que dispongan los artistas 
en aquellos calam itosos y atrasados siglos, y  lo único 
que consiguieron buscando en sus obras la  espresion 
m oral cuando eran inhábiles hasta  para reproducir las 
form as m ateriales con arm onía y precisión, fué hacer 
que perdiendo sus composiciones hasta el tipo de la  fi­
sonom ía hum ana, tom asen el de sím bolos m itiicos, 
que no conservaron mucho tiem po, porque la barbarie
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h acia  cada dia nuevos progresos, y  ios m osaicos de los 
siglos XI y  XII son una obra tan grosera, que los con­
sideramos inferiores á las m as inform es producciones 
de los peruanos y  de los indostonos en la  infancia de 
su civilización.

Procuróse entonces suplir á  la  escasez del ingenio 
por 1.a riqueza m aterial de los ob jetos, y  empleáronse 
en la  com posición de los m osaicos piedras preciosas y  
fragm entos de oro y de plata, obras curiosas y  de las 
que las iglesias de V enecia se hallan dotadas con tanta 
profusión que de ellas pudiera form arse un museo.

E n efecto, á  principios del siglo x iii los señores fran­
ceses, capitaneados por V ille-H ard o in . m ariscal de 
Champagne , llegaron á  V enecia á so licitar auxilios 
para trasladarse á la  tierra  San ta  á  h acer la guerra á 
los infieles, y arrastrado por los ruegos y  elocuencia 
de los espedicionarios, el viejo  dogo, Enrique Dándo­
lo, tom ó la cruz y decidió á la  R epública á  h acer alian­
za con los franceses para la  santa em presa. Pero los 
cruzados, á  su paso por Constantinopla, se  pelearon 
con el emperador cristiano y saquearon su cap ital, y  
V enecia obtuvo la m ayor y  la  m as rica  parte de los 
despojos que vinieron á enriquecer su metrópoli de 
las M arcas, a l m ism o tiempo que m ultitud de artistas 
bizantinos se refugiaron á Ita lia , donde su Influencia 
no tardó en hacerse sentir.

'Venecia conservó en los m ejores tiem pos de su re ­
pública una superioridad m arcada en la  ejecución de 
las  obras en m osaico, de cuyo ram o poseia una cé le ­
bre escuela, que hasta  últim am ente no ha  logrado ri­
valizar R om a, no debiendo callar en  este  rapidísimo 
sum ario que de las  vicisitudes del m osaico hem os de­
bido hacer, por el papel que este  procedim iento ju eg a  
en  la  historia del arte , que los a rtistas de los primeros 
siglos cristianos c^mponian un m osaico en vez de co­
piar, com o hacen los artistas modernos. A si es que el 
m osáico, que en nuestros tiempos es una obra pura­
m ente m aterial, un trabajo que e jecu tan  sim ples jo r ­
naleros , ora en aquellos siglos una verdadera crea­
ción, una obra de ingenio en la  que el a rtista  recu r­
ría  al m ecanism o de em plear fragm entos de piedras 
de diferentes colores para obtener los efectos que ob­
tien e el pintor con la paleta y  los colores.

Tam poco podemos om itir otras circunstancias que 
e jercían  notable influjo en la  m archa del arte  en los si­
g los que precedieron al renacim iento.

No puede menos dc llam ar la atención del obsera-a- 
dor y  del v iajero la asombrosa analogía que se nota en 
todos los edificios religiosos construidos en la edad 
m edia. Un.a ig lesia  de D in am arca, de Inglaterra ó de 
Polonia, construida en el siglo x y  x i, e s  casi idéntica 
en  estilo y  form a á  las de F ran cia , de Sn iza . de Italia  
de la  m ism a época, y s i consideramos la  dificultad de 
la  carencia, casi absoluta, que habia de com unicacio­
nes entre las diferentes partes dc E u rop a; si tenem os 
presente que en tiem pos posteriores y en los nuestros 
de cosm opolitism o y de tipos generales, apenas existe  
sem ejanza entre ia  arquitectura de las iglesias de una 
mism a época, verem os que alguna cau sa estraordina- 
ria  debe espliear aquella singular analogía.

E sta  causa fué la  existencia de una corporación. co­
nocida bajo  un nom bre que en tiem pos posteriores ha 
adquirido un significado muy distinto del que tuvo en­
tonces. B ajo  la protección de los P ap as, y  favorecidos 
por ellos con privilegios que llegaron h asta  incurrir en 
escomunion lo.s que hostilizasen , im pidiesen ó aun solo 
trataran de su scitar com petencia al grem io predilecto 
de los Pontífices, se  creó la  asociación de arquitectos y 
de albañiles llam ada fr a n c -m a so n e iia , que se estendia 
á todos los paises cristianos, y  eran entonces una espe­
cie de m ilicia encargada de lev antar ig lesias y  monas­
te r io s , y  de poner á  ia  única necesidad artística  de la 
época, pues la  arquitectura civil no ex istia  entonces. 
Los particulares vivían casi todos en casas de m adera;

los edificios de piedra eran fortalezas y castillos para 
seguridad y  d efensa, y  todo el lu jo y  ornato se reser­
vaba para los tem plos del Señor, en los que se aglom e­
raban á la  vez los esfuerzos del ingenio artístico  y  los 
dones de las  riquezas adquiridas. P a ra  ju stificar las 
preem inencias, las escepciones, los fueros concedidos 
á los fran c-m asoiies, los Papas, invocaron e l ejem plo de 
H yram , rey  de T iro , aliado de Salom ón , y  que como 
es sabido le  envió los arquitectos que edificaron el cé ­
lebre tem plo del gran re y  de losju d ios.

Favorecido por su organización y  sus privilegios, la  
fr an c-m a'on etia  prosperó en todos los países cristianos, 
m enos cn  e l imperio griego , donde no penetró y se con­
servaron las form as y el gusto del estilo  bizantino. 
Tam poco hubo la  corporación de h acer grandes pro­
gresos en España, donde la  civilización árabe .suminis­
trab a  modelos y ejem plos que modificaron la acción 
del arte  religioso, adoptado en el Occidente; pero com o 
vam os á explicar, los buenos tem plos góticos de nues­
tr a  P en ín su la , y  en particu lar la  bellísim a catedral de 
B urgos que es del siglo x i i , debió ser obra de la  h er­
m andad, cu ya h istoria bosquejam os.

Som etidos á  una severa d iscip lina, á  una organiza­
ción en la que todo estaba previsto y  calculado, los 
fran c-m ason es  tenian que cam inar á  veces solos, por 
ru tas desconocidas, y atravesando países solitarios y  
h o stiles ; y  á  fln de que pudiesen conocerse, auxiliarse, 
protegerse en tre  s i, establecieron las señales y  pala­
b ras m isteriosas que debían servirles á reconocerse, y  
á  ev itar el engaño de los que pudieran fingir de per­
ten ecer á ía  hermandad.

Llegados á los puntos en los que debian e jecu tar sus 
obras los fran c-m ason es, ponían en requisición á l o s  
pobres, pidiéndoles prestaciones personales; de los r i­
cos ex ijian  noateriales y  acarreos, y  auxiliados en to ­
das partes por el c le ro , e jecutaban obras portentosas, 
con una celeridad que apenas podría igualarse en estos 
tiem pos de grandes recursos de toda clase.

L as construcciones g óticas desde e l siglo x  al si­
g lo  xn i, son en su m ayor parte obras de la  fran c-m aso- 
n ería . Reunidos en capítulos y en  logias, en los que to ­
dos los herm anos tenian asiento  según su grado y g e -  
rarquía en la  órd en , en estas reuniones se adoptaban 
los planos del edificio, según la  planta aprobada por 
sus je fe s ; pero en la  e jecución  de los pormenores de los 
adornos que debian em bellecer los com partim entos, 
cada m aestro conservaba su iniciativa, y  la  libertad de 
aplicar los dibujos y relieves de su invención; y  esto 
explica la  prodigiosa variedad que observam os en las 
colum nas, capiteles arq u i-traves y  bajo  relieves de los 
m ejores tem plos góticos.

Imbuidos del m isterioso espíritu de la  corporación, 
celosos de conservar para sí los beneficios y la gloria 
de su arte los franc-m asones, no iniciaban á  sus apren­
dices y  operarios, sino lentam ente y después de som e­
terlos á terribles pruebas y  ju ram entos, á  los ejercicios 
de la  profesión, a l m ism o tiem po que escondían y aun 
hacían desaparecer los planos y  los cálculos que habian 
servido á la  ejecución de sus obras. A sí es que al paso 
que estas obras nos atestigu an e l saber y  habilidad de 
aquellos singulares a rtis ta s , nada dejaron que pudie­
ran  perpetuar el conocim iento de los métodos científi­
cos que emplearon.

E l Domo de P isa , San  M iniata de F lorencia , la  cate­
dral dc P arm a, San Saturnino de Tolosa de F ra n c ia , 
la  catedral de C h artres, varias de !a.s célebres de Ale­
m ania, la restauración del Santo sepulcro de Jeru salen , 
son obras del siglo xi, y  hasta observar la  sabia dispo­
sición y consumada m aestría de estos edificios levanta­
dos en una época de tan general y crasa ignorancia, y 
en Ja que tan profundo era e l atraso de otros ram os de 
m enos difícil concepción y ejecución que la  arquitectu­
ra , para encontrar la  dem ostración que solo a la  e x is ­
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tencia y  la organización de la franc-m asoneria, fueron 
debidos resultados tan  sorprendentes.

En nuestro siglo de adelanto y  de superioridad me­
cánica, todavía se admira y apenas podia imitarse la 
perfección que descubrimos en los atreví los arcos , en 
los apoyos y  resistencias sábiamente calculados, en las 
curvas, en las pilastras de las iglesias del siglo x ii; y á 
no ver los monumentos que tenemos delante de nos­
otros, no se creerían obra de una época de tanto atraso 
y barbarie, de una tan universal esterilidad de conoci­
mientos.

Pero los celos de los reyes respecto á la  franc-m aso- 
nería , cuya influencia, no menos que su independencia 
causó recelos; la disminución de la  supremacía papal 
en que se habian apoyado, lo len to , pero progresiva 
difusión de las luces; la decadencia del celo religioso, 
produjeron la expulsión y  la supresión de la misterio.sa 
hermandad en los diferentes paises, sin que quedara de 
ella mas que el nombre y  un modelo de organización 
admirablemente adaptado á objetos bien ágenos al ín­
teres artístico que creó la primitiva franc-masoneria. 
Poco á poco esto fué trasformándose en institución fi­
lantrópica. en asociación filosófica, en sectas políticas, 
que si bien han enunciado las form as, usos y  rituales 
de la célebre hermandad, no por eso nos han trasm iti­
do el menor indicio de los principios, ni del método 
científico que tan interesante nos hubiera sido conocer.

ÁN D RE9 B o r r e g o -

ESTU D IO S SO B R E  LA FABULA.

A RTÍCU LO  111.

El primero de estos dos escritores (1) tiene un mérito tan 
notable, que en lo espontáneo y en lo que los franceses lla­
man naivelé, solo cede á su gran predecesor, siendo muy 
superior en mi concepto á La Mothe, Arnanlt y Le Baüly, y 
á todos los demas fabulista* de-su nación; y en la Fábula toda 
grave, no tiene vencedor que yo sepa en ningún escritor pro­
fano, Yo he traducido eo mi colección, aunque libremente y 
solo por vía de muestra, una de las que entre las suyas 
pertenecen á esta última especie, ó sea la titulada Hl Califa^ 
Léase (2); y no obstante lo mucho que ha debido perder en 
mi versión, dígase si ese bellísimo y sin intermicion solemne 
Apólogo se insinúa menos en el ánimo que el que mejor se crea 
entre tos otros tres ó cuatro festivos cuya idea he tomado de 
Esopo, de Lokman ó aun de! mismo La Fontaine: dígase si 
por lo magestuoso y aun augusto de su entonación, se le com­
prende menos que al mas Jovial y familiar de aquellos; dígase 
en fin si la gran lección moral que en acción presenta des­
merece ni un solo ápice, porque no tenga como premisa 
un cuento mernmenle pueril. Yo hubiera querido también 
traducir ó imitar al menos sus Fábulas de El Cisg" y li  Pa­
ralitico, El buen H im lre y el Tesoro, El Rey Alfonso y otros 
por el estilo, y sobre todo su obra maestra la tan llena de 
afectuosa y consoladora ternura, titulada el Con-jo y la 
Cerceta ; pero no me he sentido con tuerzas para otra 
segunda tentativa, y he preferido ser original, aunque flo­
jo , á que pueda decirse de mi que no he sabido emplear el 
tiempo sino en estropear ágenos asuntos. Entretanto, ese Ca- 
li/b basta para dar una idea del nuevo campo que Florian 
supo indicar al Apólogn, aunque tomando de otros escritores 
una buena parte de sus arauracntos; y basta asi mismo para 
quitar á la Fábula que no presenta la fisonomía con que

(1) Florian.
(2) Va publicada en este mismo número.

generalmente se la ha dado á conocer, la prevención con que 
la miran algunos. ¿Cómo no reflexionan estos que ia Biblia 
abunda en Parábolas, y que si no se las llama Fábulas en el 
sentido sério á que aludo, es mas bien por respetos divinos, 
que no porque no constituyan, en lo que tienen de literario, 
una de las especies del género? ¿Qué Apólogo puede com­
p a r a r s e ,  por sentido y sublime que sea, á la Ptiráboía de El 
Hijo Pródig», y á  las demás que tanta unión destilan en los 
labios de Jesucristo?

Tal vez bebió Florian en esa purisima fuente la mejor parte 
de su inspiración: tal vez y sin tal vez es laBiblia elorigendel 
género explotado deipues por los Fabulistas profanos tanto en 
Oriente como en Occidente. Las Parábalas abundan en los 
Profetas. «Aquí, dice el AbateCbassagnol, compara el Eterno 
á su Pueblo con una mujer adúltera, porque después de ha* 
berlejurado fldeüdad aceptando libremente su yugo, seaparta 
de él y le abandona para correr en pos de divinidades extran- 
geras; allá, bajo la expresiv.i imagen de una viña que su due­
ño ha protegido contra todas las calamidades, recuerda el 
Señor la solicitud con que él ha protegido á Israel, y le 
amenaza con todo el peso de su cólera si no produce mas que 
malas yerbas y frutos amargos. En otro pasage se ve al ge­
neroso Nathan turbando la paz criminal del gran Rey, com­
parándole al rico que roba la oveja de su pobre vecino ; en 
otro es el impetuoso Ezequíel el que deseando pintar la vuel­
ta de los hijos de Judá, los compara á las osamentas blancas 
y secas que cubren la tierra por todas partes, pero que eso no 
obstante se reunirán al fin y recibirán nueva vida al soplo 
dcl espíritu.» A todo esto no faltará quien diga que esos y 
otros ejemplos que podian citarse, son mas bien rasgos y sími­
les elocuentisiinos, propios dcl estilo oriental, que no gér­
menes en los cuales se descubre el origen del Apó ogo prófa- 
no; ¿pero qué es este en último análisis, sino un símil ó una 
comparación? Si esta observación no convence, no será inopor­
tuno recordar que en el Libro de los Jueces, capitulo IX , ver­
sículo S y  siguientes, hay un Apólogo propiamente dicho, el 
cual podria muy bien titularse Los Arboles pidiendo Rey, y en 
que hablan el OKuo, la Higuera, la Vid y la Zarza (d); y que 
así como Andrieux tomó el suyo del referido Libro, La Fon­
taine á su vez tomó de’l Eclesiástico su Fábula titulada La 
Oiia de hierro y la Olla de barro. ¿Provendría del mismo ori­
gen el Apólogo de Esopo Las dos Ollas?

Viniendo ahora á nuestro poeta Iriarte, pues de -Samanie- 
go está dicho todo con llamarle el La Fontaine i-spaiol (títu­
lo que merece sin duda alguna, aun á pesar de la respetable 
distancia que le separa de su gran modelo), glorioso es para 
nuestro pais que ademas de haber sido ese escritor el que 
inspiró al ya dicho Florian algunos de su mejores Apólogos, 
sea también < 1 mas original de todos los Fabulistas modernos, 
y el creador de una nueva especie en el género que me ocu­
pa. Hasta él se habia aplicado la Fábula solamente á objetos 
morales: Iriarte fué el primero en destinarla á combatir vi­
cios exclusivamente literarios, ó á dar útiles consejos y leccio­
nes en el mismo concepto, consistiendo en eso principalmen-

(I) El capitulo 12 del Libro II de los Reyes dá prin ipio con 
el Apólogo de El Hombre rico y el H m bre pobre, ii irrado por 
Njihan ii Di vid; y Apólogo es también el que en el mismo Li­
bro. capítulo XIV, cuenta al mismo Divid la muger enviada por 
Joib: pero como no Litará quien crea que ambos sou dos mora­
lidades mas bien que dos Fábulas propiamente dielns, bueno se­
rá trascribir aqui la respuesta que en el Libro IV de los misrao.s 
Reves, ve slculo 9, dá Joás, Rey de Israel, á Amasias, Rey de 
Judá: «El Cardo drl Líbano (dice el escritor sagrado en la tra­
ducción del Padre Sclo) envió á ^ i r  ni Cedro, que está en el 
Líbano: uDá tu hija por muger á nii hijo. Y posaron ¡as bes­
tias del bosque, que están en el Líbano. y pisaron al Cardo.» 
¿ P u e d e darse 'pó/030 mas caracterizado, mas lacónico, ni mas 
terrible, atendida la posición de ambos monarcas?
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te, y en no haber tomado sus asuntos de nadie, su envidiable 
ori^nalidad. Puro, correcto, elegante, ameno, ligero, pun­
zante, festivo, será siempre leido con gusto por cuantos sepan 
apreciar en lo que vatea tantas buenas dotes unidas á nn 
buen juicio enteramente horaciano y  á una versificación siem­
pre fácil, variada y exenta de ripio, bien que no tenga ni 
aun por incidencia los férvidos arranques del génio, ni ia nu­
merosa armonía propia de los grandes poetas. Nadie ha osa­
do hasta ahora entrar en competencia con él en e! giro que 
dió á sus Apó/ogos; y es muy probable que por largo tiempo 
brille sin rival en la arena donde tan firmemente senió e! pié, 
sin que el lauro que con tanta justicia alcanzó le perturbase ó 
desvaneciese. Pocos libros pueden leer los jóvenes con mas 
fruto que las Fábu/as Li erarias, la mayor parte de las cua­
les son verdaderos y acabados modelos. Samaniego es prefe­
rido por los niños, y es muy natural que así sea, estando mas 
sujetos á su comprensión los asuntos puramente morales en 
que dicho autor se ejercita; pero también los de mayor edad 
necesitan Fábulas, y su juicio y buen gusto literarios gana­
rán mucho leyendo á Iriarte.

El digno ejemplo de estos dos insignes Fabulistas impulsó 
á otros en nuestra España á escribir una multitud de Apólo­
gos, en la mayor parte de los cuales no se ven por desgracia 
otras dotes que las del buen deseo, el cua! no basta para dar 
ingenio al que carece de él, ni para hacer llegar á la poste­
ridad lo que el estro no vivifica. ¿A  quién no se le caen de las 
manos las FófcWas de Ibañez de la Rentería, las de Folgue- 
ras 7  las de Valvidares, y aun las del mismo Pisón y Var­
gas? Muy superior á todos esos autores, tiene Crespo entre 
sus Apólogos algunos que, aunque no sin trabajo, podrían 
muy bien refundirse, y que corregidos convenientemente por 
un hombre de talento y degusto, resultarían buenos y aun 
escelentes; pero tales como su autor ios dió á his, es imposi­
ble que satisfagan aun al menos descontentadizo. En pareci­
do caso se hallan las Fábulas Mitológicas, dadas á luz en 1795 
por D. Manuel Fermín de Cidon é Iturralde, hombre mas de 
una vez dotado de chispa y de intención filosófica, como en­
tre otros ejemplos lo demuestra la moraleja de la titulada 
Boto, de quien dice en los dos versos finales:

oLos aires manda : sábio fué sin cuento:
Por eso le acompaña tanto viento;«

pero fuera Je  algún otro rasgo por el estilo, es muy amane­
rado y desigual en el resto de sus composiciones, y de aqui 
que no fuese afortunado en su por otro lado loable tentativa 
de ofrecer á los jóvenes un medio de aprender )a mitología 
con tanto placer como fruto. El marqués de Casa-Cagigal 
quiso abrirse por su parte otro camino con sus Fá6u/»i mili­
tares; peroá su cualidad de mal poeta, añadió la de flojo y 
desmayado versificador, y hubo también de fracasar en una 
empresa tan digna de ser explotada por otro escritor militar, 
en quien se reúnan las dotes de que aquel, salvo la de su 
ciencia, carecia absolutamente. E l festivo poeta Salas nos dió 
mas de una muestra de sus buenas disposiciones para cultivar 
el género fabolístico; pero escribió muy pocos Apólogos, y  no 
puede por lo tanto contarse entre los fabulistas propiamente 
dichcs. De Escoiquiz nada hay que decir: tradujo ó imitó á 
Sabatier, y lo hizo con el mal gusto que en sus versos le ca­
racteriza. ¿Nombraré á Zabala y Zamora, traductor ó mas 
bien estropeador de algunas Fábulas de La Fontaine, Dorat 
y Florian, despojándolas de todasu poesíaen su ma! entendido 
prurito de laconizarlas por cl estilo de las de Esopo, sin que 
al cabo io consiguiese, y acabándolas de echar á perder en la 
manía con que calificaba de despreciable al primer Fabulista 
de la Francia, cuando le comparaba con el griego, llamándole 
además insípido, monótono, oscuro, desabrido y lleno de digre­
siones? Mas grato seria venir á los tiempos en que Campo-

amor y Hartzenbusch han vuelto por el lustre del Apologo 
español, vindicado ya en parte por Mora; pero esos tres au­
tores viven aun, lo mismo queFernandezBaeza, Trueba, Bra­
via, Barón de Andilla, Beña, Govantes, Tenorio, Gutiérrez 
de Alba, y otros que se han dedicado ó dedican á cultivar 
tan difícil género; y entrar en consideraciones sobre ellos, 
me expondría á establecer comparaciones de que solo deben 
ser objeto los muertos, á quienes no puede suponerse que 
miremo.s como rivales los vivos. Renunciaré por tanto i  esa 
tarea, contentándome con decir, que tanto cuanto fueron des­
afortunados en la Fáhutn los primeros autores uestros que 
siguieron á Samaniego é Iriarte, otro tanto han enriquecido 
nuestra literatura nacional con bellos y excelentes Apólogos 
algunos de los dignos escritores liltimatnente citados. /Así 
me hubiera tocado á mí una parte, aunque escasa, de las 
grandes dotes que en ellos admiro! Falto de ellas, no me es 
dado seguirlos sino solamente de lejos.

Interminables serian estos apuntes, si hubiera yo de hacer 
la reseña de todos los demás fabulistas que de un modo algo 
notable, y aun notabilísimo algunos, se han distinguido del 
vulgo de los otros por el mérito de sus composiciones. Yo no 
hablo aquí del Apólogo sino con el objeto de indicar sus prin­
cipales evoluciones, augurando de paso las sucesivas de que 
sin duda puede aun ser objeto. Entre los orientales mas an­
tiguos , son autores famosos Pilpay ó Bidpay, Lokman y 
quienes quiera que sean los escritores á quienes se debe el 
Hipotadesa y  el libro titulado P« .te/m-tontrn; pero no han 
ejercido influencia en la literatura europea, al menos de un 
modo sensible, sino por conducto de Esopo, en el supuesto de 
que este tomase de ellos las Fábulas que corren con su nom­
bre, y que en concepto de muchos eruditos son hijas exclusi­
vas del genio y de la imaginación oriental. Juzgado, pues, el 
gran fabulista griego, lo están á su vez los de Oriente, en 
razón á ser comunes á estos y á aquel los mejores de dichos 
Apólogos, siquiera tenga Lokman, por ejemplo, unos cuantos 
que yo no he visto incluidos en las Fábulas Esópicas, y si­
quiera no haya puntos de contacto entre estas y  las de Pil- 
pay, como no los hay á mi parecer, según puede verse en el 
Caftííi é Dymna, que vertido al castellano antigno, ha dado 
á luz nuestro eruditísimo orientalista D. Pascual de Gayan­
gos, en el tomo 51 de la Biblioteca de autores españoles. Por lo 
demás, aun cuando quisiéramos acepter la opioion de los que 
creen que Lokman, por ejemplo, es el ser real y efectivo, no 
Esopo, ó la de los que juzgan por el contrario que lo es Eso­
po, no Lokman; no por eso seria menos cietto que usurpadas 
ó no por la Grecia, son esas antiquísimas Fábulas las prime­
ras que escritas en prosa sufrieron en manos de Fedro su 
primera trasformacion , al adoptar este el lenguaje métrico 
un número mayor ó menor de eIlas(L. Muy posterior á F e -

(1) En lo relalivo á Esopo y á Lokman, vuelve ájugarla 
etimología. Además de un Lokman asiático, j  juleo por su sobre­
nombre de el Sábio iilentiflcaii algunos con SaiomoQ, hubo otro 
de origen etiope, si no es que ambos son uno mismo: es asi que 
Etiope en latín se pronuncia AítUiops ó £thiopicus  : es asi que 
esta última palabra es si se la barbariza ; es asi que
barbarizada se parece muchísimo iM so p u s :  luego Lokman y 
Esopo son un mismo mismísimo escritor, ó sea dos nombres dis­
tintos con una sola entidad veidadera. Esto vuelve á recordarme 
otros versos de los tiempos eo que yo era mucliacho:

El Eiimólogo aquel 
Qoe de Eslher el nomb-e atrapa,
Hice que es p a p  raíz Del,
Y que por ende es el Papa 
El inventor del pe^et.

Pop esa regla Pascual,
Inventor el íu6o, Tubal,
Como ei Mesías la mesa,
Arquimedes la arquimesa,
Y el Anlccristo el crtiíaí.
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dro el poeta latino Aviano, á quien otros llaman Avieno, y 
posterior también el persa Sadi, ó como dicen otros , Saadi, 
fabularon cada cua! á su modo, el primero elegiacamente, ó 
sea en hexámetros y  pentámetros, y el segundo parte en 
prosa y parte en verso, escribiendo el Gulisíany e l Bostan 
(jardín de rosas y jardín de frutos); pero aunque diesen algún 
nuevo sabor al Apftlogo, no lo hicieron progresar en los tér­
minos que La Fontaine; y por consiguiente es este siempre 
su segundo y  gran trasformador. De La Fontídne he ido á 
Floiian, sin detenerme en el inglés Gay, ni en su compatrio­
ta Moore, por no haber el uno ni el otro dado un nuero giro 
á  la Fábxda (pues no creo yo que lo sea el splecn con que á 
veces la revistieron), ni poder compararse con los escritores 
franceses en el arte de decir y contar. tan rebelde al genio 
británico. A los italianos Verdizzotti, Pignotti, Gerardo de 
Rossi, Passeroni, Lodoli y Roberti, tengo que contentarme 
con nombrarlos y con reconocer las buenas dotes de los mas 
como poetas, dotes de que no obstante abusaron en perjuicio 
dcl Apólogo que yo llamo sdtmne ó grave, no concillando de­
bidamente la elevación de las ideas con la sencillez y pers­
picuidad del lenguaje, requisitos sine quil/ux non en el géne­
ro fabulístico. También observaré aquí de paso que los es­
critores de esa nación, son entre los modernos, los que mas 
estension han dado á la Tabula, juzgando acaso que no hay 
ya los mismos motivos para hacerla siempre tan breve como 
cn los tiempos de Esopo y Fedro. Yo por mi parte lo creo 
también asi, y mas en cl siglo presente, en que sobre no cor­
rer el Apólogo peligro alguno de asustar á nadie , hay cierta 
avidez de doctrina que le concede ser algo mas lato, á condi­
ción de que no languidezca por falta de interés ó de poesía. 
Sin embargo, en igualdad de condiciones, será siempre me­
jor la Fábula cuanto mas lacónica sea. Respecto á los demás 
escritores que se han señalado en este género, ¿cómo no ha­
cer mención honorífica de Lessing, el gran fabulador dc Ale­
mania, y uno de los que mas han contribuido en los tiempos 
modernos á dar importancia al Apólogo? Hartzcnbuseh nos ha 
dado á conocer, prestando un gran servicio á su país, algu­
nas desús bellas composiciones, asi como otras de relevante 
mérito debidas á Pfeffel, Gellert.Lichvehr, Hagedorn, Gleim, 
Ramler, y Liebeskind, autores alemanes también, advir- 
tiéndose en varios de ellos evidentes señales de lo mucho que 
les debe la Fábula en el terreno que á falta de otro nombre 
habré de llamar filosófico, por contraposición a!m oroí,de 
pretensiones algo mas humildes, ó de miras menos elevadas 

• en su clase de aparente juguete.

M i G Ü BI A g b STIN pRW CrPE.

E L  C A L I F A .

(Traducción Ubre de F lo iian .)  

F A B U L A .

Quiso Almamun, Califa prepotente 
Que tenia en Bagdad su regio asiento, 
Alzar ua monumento 
Que ilustrára su nombre eternamente; 
y  un palacio elevó de tal valla,
Que á todos los palacios de la tierra 
En lo bello y magaíQco excedía.

Cien columnas su pórtico formaban.
De blanquísimo mármol todas ellas, 
y oro y azul y jaspe decoraban

El pavimento en que los piés sentaban 
Sus resonantes huellas.
Esculturas sin fin, á cuál más bellas,
Ostentaban del arle los primores,
Alternando con ellas los colores 
Que vividos lucían 
De cedro bajo el rico artesonado, 
y  en recinto encantado 
Cada régio aposento convertian.
El diamante, el zafiro y el topacio 
Fulguraban allí, como en el cielo 
Las estrellas que alumbran el espacio; 
y en tanto que los mirtos y rosales 
Con su perfume el ámbito llenaban.
Cien y cien arroyuelos deslizaban 
Aquí y allá sus líquidos cristales,
Brotando alguno con bullir sonoro 
Cerca del lecho de oro 
Donde el augusto Dueña,
Los cuidados y penas endulzando 
Que le infundía el mando,
Al son del agua concillaba el sueño.

Junto á aquel edificio, 
y en frente de su mismo fiontispicio,
Hecha de adobe, de guijarro y broza,
Se alzaba una casita,
O por mejor decir, misera choza,
De aspecto tan r in, tan deplorable.
Que grima verla ante el palacio daba.
Un humilde Operario allí habitaba,
Anciano vener.ible.
Que á su trabajo nada más atento,
Toda su dicha y su placer cifraba 
En ganar con su oficio su sustento.
Sin esposa, sin hijos, sin parientes,
Olvidado del mundo y de las gentes
Y de nadie envidioso ni envidiada,
Dias pasaba allí solo y aislado
De laborioso afan sin duda llenos;
Pero también tranquilos y serenos,
Como los goza solo el hombre honrado.

Su morada enirctanio, va lo he dicho,
Parecía a'lí alzada por capricho 
En baldón del palacio portentoso,
Y era fuerza padrón tan afrentoso 
Quitarle de '‘cl-inie.
Derribando la cho/.a en el instante.
Así el Visir hacei lo pretendía
Sin pararse en la forma ni en el modo;
Pero el Calila procuró ante todo 
Ver si el d'ieño vendérsela quería.
Mostrando en este punió tal empeño,
Que mandó á su D a i n i s t r o  respetarla.
Mientras no se prestase i  enugenarla 
El susodicho dueño.

Del Califa á la voz, baja la frente 
El Visir obediente,
Y al tugurio en cuestión parte ligero,
Y al morador con rostro placentero 
Oro ofrece sin limite ni tasa,
Si se desprende de su pobre casa.

—o¡Ay, mil gracias, señor! dice el Obrero: 
Mas con ese telar, que es mi tesoro,
No necesito el oro.
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Cuyo e s p le n d o r  e s tá  m u y  por d e b a jO '

Do la tranquila paz que do á mi alm»
El honrado vivir de mi trabajo.
¿Cómo queráis as( que sin querella 
Os dé mi casa y me desprenda de ella?
Decid al Oran Califa que mi madre 
En ella me dió el sér, y que si yerto 
Mi padre en ella ha muerto,
Quiero en ella morir como mi padre.
Yo conozco á Almaiuuo, y es imposible 
Que de mi pobre albergue echarme quiera; 
Mas si oyendo inseosible 
Mi queja ¡astimcra 
De él me lanzare en malhadado dia,
No podrá al menos ei solar quitarme.
Ni que venga sobre él á arrodillarme 
Dia y noche á llorar la pena mía.»—

Irritado el Visir con tal discurso,
Pide al Califa que al audaz castigue,
Y que además le obligue
Su casa á' demoler sin más recurso;
Pero el Califa le responde: «injusta 
Fuera tal órden, además de adusta,
Guando esc Obrero, si lo vés despacio.
No hace más en el hecho que te extraía.
Sino amar delirante su cabaña,
Como deliro yo con mi palacio.
Quede su casa en pié; pero de modo 
Que renovada á mis expensas sea,
Para que asi se vea
Cómo un Califa lo concilia todo.
Yo no quiero jamás que mi memoria 
Manchada pase á la futura historia 
Con violencia alguna.
S id o  q u e  a d q u ie r a  p e r d u r a U e  g lo r ia  

Al tiemjio s u p e r i o r  y á  la f o r t u n a ,

Enlazando el recuerdo de mi uombre 
Con el de ese iofeliz y pebre hombre.
Asi las genteí con placer y gusto 
Nombrarán siempre á  su Califa augusto;
Y án que voz alguna se desmande,
Viendo el palacio, exclamarán; fué. grande'. 
Viendo la choza, .añadirán; fué justo'.»

M i g u e l  A g u s t ín  Pníucips.

R E-V IST A  D E M A D R ID .

Con gran placer comenzamos hoy la  tarea  de re la tar 
á los habituales lectores de L a Cró.mca, lo s  aconteci­
m ientos de la  coronada villa  que en esta  parte de la  R e­
v ista  tienen  su lugar, seguros de darles un  buen ra to  de 
solaz y  agradable entretenim iento, tan to  por lo notable 
del asu n to , com o la  singular y  d iscreta m anera de re­
ferirlo , tan  diferente de la  desaliñada y  descolorida con 
que solem os te je r  nuestros pobres conceptos.

Y a  el entendido lector com prenderá, que el aconteci­
m iento á  que nos relerim os es e l baile de trages dado 
en la  noehe d el 1 de abril, por los duques-de Medina- 
celi, en su palacio nuevam ente restaurado, y  que para 
contárselo , hem os de valemo.s de la  relación  que don

Q uijote de la  M anch a, uno de lo.? principales convidai- 
do9, dirige á su compañero en asuntos de caballería don 
Am adis de G au la, redactada por uno de nuestros m as 
distinguidos escrito res, que reduce su firm a á las in i­
ciales M . de M .

L a  necesidad de circunscribirnos al espacio que nos 
e stá  señalado, nos impide traslad ar ín tegra como 
desearíam os la referida carta , en  la  cual dospues d e re ­
ferir el ingenioso hidalgo, cóm o fueron invitados a! 
b aile  lo s duques ilu stres que en Zaragoza lo  hospe­
daban, y  cóm o habiéndose retrasado el correo que lleva­
b a  la  invitación, tuvieron que venir por arte  de encan­
tam iento, dice:

«Con esto , resueltos todos á  la  em presa, nos dispusi­
m os para acom eterla : la  dueña doña Rodríguez se vis­
tió  sus m ejores m anteos de seda castaño y  terciopelo 
n eg ro , y  sus-tocas de finísim a m uselina, no sin ador­
nar unas y  otras oon randas y  piedras, y  proveerse 
c a n t é e n t e  de ensalm os, por lo  que pudiera suceder. 
Altisidora, doncella anim osa com o un paladín, se ade­
rezó como una re in a , con un vestido de raso grana y 
randas de o ro , que daba gozo de v e r la : dos solos pajes 
se atrevieron á acom pañam os, ataviados, por supuesto 
con sus ropillas y  gregüescos de ja ld e  y  ro jo . E l duque, 
en todo m odestó y  e le g a n te , ib a  de velludo negro con 
acuchillados azules. Y  su esposa hubiera dado envidia 
á l a  m ism a reina G inebra, y  aun á la  em peratriz de 
Golcondn; tan to  era e l caudal de brillante.?, esmeraldas 
y  toda clase de piedras preciosas, con que m as bien cu» 
bria  que bordaba su ju b ó n , cenia su talle  y  coronaba su 
cabeza. E ra  de brocado de oro y p la ta  e l b r i^ , y e l res­
to  de terciopelo, que diera envidia á l a  flor del granado.

No es m ucho, p u es, que yo fuera ufano de servirla, 
armado de todas a rm a s , cubierto con e l áureo yelm o 
de M am brino, apoyado en m i probada la n z a , y  fiado, 
no en mi buena espada, gracias á G inés de Pasam ante 
que m e robó la  m ia , sino en e l denuedo de m i brazo y 
en lo gallardo de la  em presa. Sancho, en fin. que acos­
tumbrado y a  á estos v ia jes  desde el de Clavileño, con­
fiado en  que hubiera.alguna condonación en el precio 
del desencanto de D ulcinea, y  aun codicioso quizá de 
que la  duquesa le favoreciese con alguna hilacha de su 
bordado, que ta l pudiera ser que valiese m as que el 
gobierno de una is la ; Sancho, d ig o , a ju stó  su ropilla, 
ciñó sus gregü escos, y endosó su a lfo ija .

Y a habia la  oscura noche tendido su negro m anto 
por e l aragonés horizonte, y  aguardábam os todos á la  
orilla  del Ebro que se presentase nuestro desconocido 
enrentad or, cuando un silbido tan agudo y  fuerte que 
“ "toeaa  podido oirse en la  cum bre del Moncayo y en 
e l  Coso de Zaragoza, nos anunció su presencia. Una 
monstruosa culebra que desplegaba sus anillo.'i por toda 
la  ribera del r io , se nos fué pavorosa y  súbitam ente 
acercando, m ujiem lo com o s i le  costase echar el atien­
to  por la  precipitación de su carrera. Solo un o jo , gran­
de y encendido, com o la boca de un horno, brillaba en 
su cabeza. Quedaba tras sí un ra stio  de fuego; e l humo 
que dejaba atrás en su carrera , era  c^mo de volcan; el 
ruido, que al acercarse se aum entaba espantosam ente, 
sem ejaba al del terrem oto. Con ser vuestra m erced tan 
bizarro caballero, habrá de confesarm e que fué mucho 
denuedo e l m ió , y  m ucha confianza la  de m is huéspe­
d es, en aventurarse á  ta l v ia je  con ta l cabalgadura.

Cómo se rea lizó , ni yo lo s é ,  ni aunque lo  supiera, 
alcanzara á  d ecirlo : sé solam ente que antes de media 
noche, con un m ovim iento m as dulce que el columpio 
de la  tiern a  cu n a , habíam os llegado todos á punto no 
lejano del convento de A tocha. F u é  pasmo m uy gran­
de para mi encontrarm e en aquel lugar— y  á  lo que 
supe por la  m ism a sierpe conducidos— á la  bella D oro­
tea  toda ataviada com o de boda, de blanco y oro, con
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aquel mismo velo verde que tan gentil la  paró en las 
asperezas de Sierra-M orena; á  su esposo D. Fernando 
con gaban de velludo y pieles que dieran en qué envi­
d iar, no ya á  D . Diego de M iranda, sino al m ism o em ­
perador Cárlos V , luciendo sobre su ropilla negra el 
collar y  la encom ienda de C alatrava; á  doña C lara con 
vestido de raso azul y  esquisitas randas salpicadas de 
p ed rería , dando á  entender en lo festivo del trage 
cuánto habia mejorado su fortu n a; Luscinda y Carde» 
n io , unidos ya y no m enos dichosos n i m enos elegan­
tes que D. Fernando y D orotea; y  hasta  aquella am a 
b le  y iiobilisim adoña C ristina, esposa del caballero del 
verde gab an , y  la desdeñosa pastora M arcela , ahora 
festivainente arm ada de su cayado florido, de su  pe­
llico m as blanco que e l arm iño y de su  calabaza engar­
zada en o r o , vinieron á  besar las manos á  la  duquesa 
y  á hacerm e acatam iento , por m i nunca esperado ni 
m erecido.

Una rica  silla  de manos aguardaba á S . E . Dos cua­
drilleros de la  Santa Hermandad abrían cam ino, y en 
este buen órden nos enderezamos a l palacio de M edi- 
naceli, que no es o tro  que e l que edificó el cardenal 
duque de Lerm a, cercano á  los Capuchinos de San An­
tonio y  á  la  etqu ina del Prado de San Gerónim o.

P ero  ¡cómo espliear aquí su esplendidez! L a  escale­
ra . de blanquísimo m árm ol de C arrani, s e  via com o de 
espejo á  unos candelabros de oro que por m isterioso 
artificio derram aban torrentes de luz. Y  aqui comenzó 
á  acreditarse la verdad de lo que e l encantador nos h a­
b ia dicho, porque lo que ardía en los candeieros no era 
cera , ni aceite , ni cuerpo alguno com bustible, sino uno 
com o soplo, que dando llam a y claridad, no dejaba pa­
vesa ni ceniza.

E l  duque de M edinacili, procer en  lo noble y  esn ie- 
rado en lo galan,^ nos aguardaba á todos en la escale­
na, y lio perm itió que la  duquesa dejase su silla , ni 
nosotros de servirla, h asta  que la  viese y  abrazase la 
dueña de la  casa. A sí se  hizo, con gran cerem onia y 
cordialidad, en el gabinete en que entonces se  hallaba, 
que era  uno todo revestido de piel adobada en M osco­
via y  estampada de oro.

E staba la bella duquesa, según el m ago nos habia di­
cho, ve.stida de s ire n a ; a lgas verdes se  entrelazaban á 
la  poblada m ata de sus largos y  dorados cabellos; en­
cendí les corales orlaban su pecho, y  lo  erguido de 
su garganta, de la  que bien hubiera podido decir G ar- 
cilaso :

E s la  colum na que e l dorado techo.
Con presunción graciosa sostenia;

estaba toda cu bierta de perlas, menos b lancas que sus 
dientes, esm eraldas y diam antes, m enos fúlgidos que 
sus m iradas. Pero ten ga entendido vuestra m erced que 
para librarse de esta  sirena no hubiera sido poderosa 
toda la  prudencia de Ulises, mucho m as si le fascinaba 
con cierto espejillo que llevaba en la  m ano, esculpido 
prim orosam ente y  engarzado en una concha de finísi­
m o nacar; espejillo en e l que sin duda m iraba por una 
parte su propio m erecim iento, y  por otra pondría en 
claro la  fe de sus servidores.

Aun no nos habíam os apartado de alli, cuando nos 
salló al encuentro en un trineo su b ella  herm ana • la 
n ieve, envidiosa de su tez. habia caido en copos sobre 
su ru bia cab ellera ; su falda, brillante mas que las 
aguas del Rhin cuando se hielan, estaba por una y  otra 
parte adornada de troncos secos y hojas salpicadas de 
escarcha; y  todo este aparato bien nos daba á enten­
der con cuánta razón habia respondido el m ágico que 
la otra herm ana vestía  de invierno, pero invierno que 
deja avergonzada a m as de una prim avera.

Comenzamos entonces á discurrir por aquellos salo­
n es , unos cubiertos de pinturas de grandes m aestros, 
tapizados otros de sedas y  brocados, todos clarísim os 
con las aranas de V enecia y  con los candelabros de

bronce cincelados. M úsicas escogidas y  arm oniosas 
acom pañaban en cuatro salones diferentes á los fe s ti­
vos bailarines: cn  una parte vasos cincelados, bandejas 
de filigrana, y  blanquísim os y  adamascados m anteles 
de holanda, contenían , ora refrigerantes y  espirituosas 
bebidas, ora dulcísim as pastas, ora confituras delica­
das, que á  la  par deleitaban los ojos y  avivaban el ape­
tito . Y  a llá  en  el fondo, á  la  vaga luz de alabastros 
trasp aren tes, convidaba con su  frescura e l baño de 
m árm ol de P aros, ó e l saltador de agua perfum ada.

P o r en tre  aquellas m irav illas  discurrim os, y  todas 
ellas por cierto  son m enores que las que á cada paso . 
nos salían  al encuentro. Circe hubiera quedado pasm a­
da. A rm ida hubiera tenido mucho que aprender en 
aquellas fantásticas estancias, porque no hay  grandeza 
que allí no apareciese evocada, ni beldad que no se en ­
señorease en su dominio.

A llí los rudos y  cazadores habitantes de los montes 
Caledonios, los siervos de la  helada M oscovia, los ch i­
nos adormecidos por el opio, lo s  m ahom etanos habi­
tantes del desierto. A lii vi á  Coion, el que descubrió 
e l Nuevo M undo; á  Carlos V , e l rayo de la  guerra, el 
genio m ism o de B elona; los m as apacibles dc la  m úsi­
ca, del ju eg o  y  del canto; diablilos que sugieren risue­
ñas tentaciones, horas que m arcan solo m om entos de 
placer. A llí habia buena parte de nuestros tercios de 
Flandes, y  no insignificante porcion de colegiales m a­
yores; la  reina de Sab á , pasm aba por la riqueza y m a- 
g e sta i de su t r a g e ; otras reinas de Francia , de E sco­
cia  y de In g laterra , com petían con e lla : las cruzadas 
no nos habian negado la pureza virginal de sus donce­
llas , ni los m ontes y  valles de los Alpes e l picante a ta ­
vio de sus pastoras. Y  otros trag es . y  personas y  pai­
ses, para m i desconocidos, com o si aun estuvieran en­
vueltos en e l velo de lo porvenir.

Em bebecí lo en e -tas  cosas, y  departiendo con estos 
personajes, fui llam ado por la  sin par duquesa de M e- 
dinaceli a l aposento de la  cena. Aquí se hubiera vues­
tra  m erced reido de ver á mi escn lero Sancho, que ni 
un punto se habia separado de m i lado, ex tá tico  en  la 
contem plación de aq:iellos m anjares. «M d año. decia, 
para las boda de Cam acho e l rico, com paradas con e s­
tas  cabezas de ja b a lí, y  con estos i'ais;tiies que no han 
perdido su pluma, y  con estos salm ones, que no digo 
yo del reino de F ran cia , sino del m ls.nisiino imperio 
deN eptuno pueden ser recien venidos. Pues no digo 
nada de los v in os: ¿qué tiene que ver -.quel tin to  de 
Valdepeñas con este otro licor espum ante que da gozo 
al alm a con solo verlo?»

Y a  conocerá vuestra m erced que a ;!i acabaría para 
mi aquella noche la com pañía de mi o ,'n ile ro , el cual 
se  quedó entregado á estas serias mectí;aciones, m ien­
tras yo, con otros caballeros y  dam as, que e l que m e ­
nos era principe de sangre real ó etnpei-ttriz de m u­
chos corazones, pasamos á ser r e t r a t a d o q u e  aun esta 
fineza quiso hacernos la  m agnificencia .le nuestros 
huéspedes.

No bien acabado e l retrato , el cual e l am igo encan­
tador me dijo que é l lo h aria  luego con la luz sola, con 
arte  y  precisión ta l que no desm intiese :ítom o ni qui­
late ; digo q’ie  acabado el retrato , sintiendo ya en mi 
algo de aquel m ism o sopor que espeiim enté en la  
cueva de M ontesinos, fui á  disiparlo ó satisfacerlo en 
cierta  enram .da que por la  frescura de su am biente 
podia aligerar m is sentidos, ó  por lo tibio de su luz 
conciliar m i sueño.

Yo no sabré decir !o que allí m e sucedió. S é  solo 
que en lo alto de la  verde bóveda, encim a de una 
cascada que se precipitaba con m anso m i lo. apareció 
un sol.de vivísim a luz; sus reflejos cambiaban de tiem ­
po, ora sonrosados como los destellos del ra b í, ora 
verdosos com o los cristales del m ar ea  c ilm a, ora azu­
lados como el cielo de las noches de enera \1 i cmpás 
de los acentos que por entre aquellas flores resonaban, 
vi las m as bellas de la  fiesta, y  como ellas y m as que
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todas ellas, la  sirena de que h e  hablado, te je r  en fes­
tivas danzas listones de trasparentes gasas, y  llevar á 
tan to  punto la  belleza y  el encanto, que cuanto mi 
fantasía habia podido im aginar y  cuanto el m ágico se 
habia atrevido á  decir, me pareció poco y descolorido, 
comparado con aquella realidad im ponderable.»

H asta  aqui la  relación de la  fiesta contenida en la 
carta  que aqui tenem os nosotros que cortar por fa lta  
de espacio aunque con el disgusto de pribar á nuestros 
lectores de [tan sabrosa lectu ra . Después de su lectura 
nada podemos añad ir, nada tampoco iiay  necesidad de 
añadir para que form en una com pleta idea de io que 
fu é el brillante sarao de los duques de M ed inaceli.y  
a l cu al nada ha*faltado de cuanto pudiera co n trib u irá  
su  brillo y  celebridad, nada ab so lu tam ente , ni aun 
esa  inseparable com pañera de todo lo grande y  de todo 
lo bello, que ni e l génio de la  duquesa, n i !a  riqueza 
y  esplendidez del duque, ni la  belleza y  suprem a ele­
gancia de las  dam as, n i la  galantería de los caballeros, 
podrían darle, pues que hab ia  de venir de los que no 
se hallaban en el núm ero de los convidados ni el de los 
am igos; circunstancia que sin  em bargo, no podia fa ltar 
a ta n  suntuosa fies ta , que no debia fa lta r , pues era n e ­
cesario para servirle decom plem ento. ¿Cómo siendoraa- 
ravillosa al contar de los cronistas, y  a l decir de todos 
los concurrentes habia de p asar sin la  punzante cen­
su ra ; hubiérale faltado la  indispensable y  últim a san ­
ción d é la  belleza de lo  bello , de la  grandeza de lo g ra n - 
de? E l baile pues, de los duques, ha tenido á ia  par de 
lo s e lo g ios, am argas censuras; censuras que hubieran 
sido quizá ju s ta s  á  haber tenido aquel un carácter 
o ficia l; pero que carecen com pletam ente de funda­
m ento cuando [se dirigen á  una fiesta que por m ag­
nifica y  suntuosa que haya sid o , no ha  tenido otro 
carácter que e l de una reunión privada con que los du­
ques de M edinaceli querían obsequiar á  sus am igos, 
s in  que por esto dejasen de estar representadas en  ella 
con rarísim as escepciones todas las  fam ilias de la  gran­
d eza, que por razones particu lares no se  abstienen de 
asistir á  los bailes, y  tam bién las  demas clases d istin ­
guidas de la  sociedad, lo  m ism o el general, que e l m a­
gistrado; los m inistros, com o los diplom áticos; los em ­
pleados públicos com o los escritores y  poetas. No m e­
nos infundada ju zgam os otra  censura que hem os visto 
deslizarse tam bién. Reconocida hoy en e l estado de la 
sociedad p resen te , en  que !a  industria tan to , tanto  ne­
cesita  para sostenerse, reconocida hoy, pues, la  esplen­
didez y hasta  la  prodigalidad com o una de las  virtudes 
de las gen tes opulentas, así com o la econom ía lo es de 
las de fortuna m odesta, preciso es reconocer que la e s­
plendidez de los duques de M edinaceli, h a  de m erecer 
bien de la  industria y  el com ercio. A si se hallase la  
industria nacional en  estado de poder contribuir m as 
de io que ie perm iten sus escasos adelantos al brillo  de 
sem ejantes fie s ta s , y  todas las  fam ilias opulentas im i­
tasen á  los duques de M edinaceli.

A lgún tan to  m as estensajquisiéram os hacer esta  R e ­
v ista , que a lg o  deseábam os decir sobre las funciones 
teatra les, algo tam bién d e,las pocas nuevas obras dra­
m áticas estren ad as; pero lim itando el espacio de que 
podemos disponer, y concluido tam b ién , suplicam os á 
los lectores tengan u n  poco de paciencia h asta  la  próxi­

m a R ev ista , en  que les  daremos noticia  cierta  y  estensa 
de todo cuanto h a  ocurrido y  ocurra hasta aquel dia.

Madrid 10 de abril de 1861.
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brería.— Cádís, D. Abelardo deCárlos.—Beoi.'la Medica.—Cas- 
tellondela Plana. D. Juan María de &ou>.— Ciudad-Real Don 
Peifecto Acosla, calle de Toledo, núm. 53.— Córdoba.
D. Francisco Lozano, calle de la librería, número C3, librería, 
 Cortina. D- Miguel Fernandez.— Cuenca- D Pedro Ma­
riana, librería.— Cáceres.—D. Francisco Zaneado, Almacén de 
papel en el portal del Llano.— Gerona.— D. Felipe Constan.s— 
Granada. D. José Ventura Sabater.— Guadalajara. D. Ma­
nuel López Pastor, csdle Mayor Alia, núra. 5 .— 7/ucim.
D. Nicolás Domínguez.— ü. Francisco Rosado y Doria. — Don 
José Redondo.— Huesca. D. Juan Carderera, administra­
dor del periódico titulado El Alto Aragón, calle del Coso, 
—D. F e l^  Marios Febrer, Plaza de Santa María, núm. 2. 
—Jaén. D.José Antonio Lootero, calle de Compañía.— Las 
Palmas. Librería de ürqnija.—León. D. Ricardo del Arco.
 U rida. José Sol, librería.— Logroño. D. Francisco loi-
gucr.—D. Domingo Ruiz, librería.—Lupo— D- Celestino Mar­
ti, Plaza del Campo, núm. 8. — MMaga. D. Francisco de Moya 
librería. — .Vurcia D. Antonio Molina, librería, y Fermín Gui- 
rao, librería.-r-Orme. D. Bobustiano 'Péf.ez de Santiago, calle 
de la Fuente.del Rey, núm. 6 .— Oviedo. D. M.muel Alvarez, 
librero.— Falencia.— Sres Gutiérrez é hijus.libreria. — Palmade 
Mallorca. D. Miguel Pons y Barrulia, frente ai Horno de Capu­
chinos, núra. 56, principal.— Pamplona. D. Regino Bescansa, 
librería.—Pontevedra.— D. José Vilas, librero.— Salamanca.
I). Clemente de Ferrater, Plaza de la Verdura, núin. 51, likerla 
de Oliva.— D. Diego Vázquez, calle de la Riia, librería.-—Sejo-
via, D. Pedro.kguado,D.E«geiiiuAlejandro,D.JoséMarlin,calle 
del Real, librería. — Santander. — D. Clemente Marja Riesgo,li- 
breriÁ.—Srt-iíía. D. Emique Adame, calle de Tetuan, ante, 
de los Colcheios, núm. 24.— Señares hijos de Fé y compañías 
libreros, misma calle núm. 19.—Soria- D. Rafael de Vera 
calle dcl Conde de Gomara, núm. ii.— Sfinla Cruz de Tenerife, 
Señores Bonei, hermanos, librería. — D. Luis Marín, calle de 
San Juan, número l i . —D. Juan N. Romero, calle de la Luz, 
librería.— Sun Schosfíon. I). Igincio Ramón de Raroja, li­
brero.—Tbrrapona. D. Antonio Puigrubi y Canals, librería. 
—Teruci.— Vicente Mallen, libretia.— Juícdo. D. Juan An­
tonio.— Imprenta de Cea. —  Valladolid. Sres. hijos de Ro­
dríguez, calle de Orales núm. 51, bbreiia. — Valencia. D. Juan 
de Leyva, calle del Molino de Robeiia, núm. 9. — Centro general 
de suscririoues. Caballeros, I. — ntorio. D. Juan Alvarez Y^il 
calle dei Prado núm. 12, cuarto 3.®— D. Dernardino Piobles, li­
brería . — Zamora. José dr Jestis Conde, callo de San Andrés, 
ntim. G. — Zofogosa. I). Vicente Andrés, calle de la Cuchillería 
núm. 42, librería.
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